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PERSONAJES  ACTORES 

MARIA  CLARA     Nieves  Barbero. 

DONA  SANTA    María  Hurtada 

PETRILLA  ,      Carmen  Echevarría. 

JULIANA  :  ...  Encarnación  Franco. 

DON  BERNARDO   Femando  Fresno. 
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IGNACIO   Pedro  F.  Cuenca. 

DON  EMETERIO   Francisco  Pacheco. 
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ANTON   P.  Alonso  de  los  Ríes. 


Extracto  de  algunos  juicios  críticos 

de  esta  obra 


De  «La  Acción». — El  señor  Andrés  cié  la  Prada,  autor 
muy  estimado  del  públicos  cada  día  se  nos  muestra  más 
hábil  en  la  construcción  de  comedias  y  en  el  manejo  de 
los  resortes*  escénicos.  En  «.La  dueña,'  del  mundo»,  esta 
pericia  técnica  adquiere  proporciones  de  verdadera  maes- 
tría. Las  escenas  cómicas  y  los  diálogos  sentimentales  es- 
tán entreverados  con  fácil  y  fluida  ponderación,  que  acre- 
dita una  mano  experta  en  el  guignol  y  un  gran  conocimiento 
de  la  psicología  del  público. 

El  asunto,  si  bien  no  ofrece  una  gran  novedad,  está  pre- 
sentado con  originalidad  e  interés.  La  acción  se  desarrolla 
viva,  tensa  y  humana,  y  el  desenlace  es  noble-,  digno  y  al- 
tivo. Acaso  los  caracteres  son  un  poco  rectilíneos;  tal  pecan 
de  unilaterales  aquellos  personajes;  pero  la  idea  central  que 
informa  la  comedia  es  simpática,  generosa  y  optimista;  y 
eso  hace  a,l  señor  de  la  Prada,  acreedor  al  aplauso  del  pú- 
blico, que  anoche  se  le  rindió  unánimemente^  requiriendo 
su  presencia  al  final  de  cada  uno  de  los  actos. 

De  «La  Tribuna». — El  asunto  de  la  nueva  comedia  de  don 
J.  Andrés  de  la  Prada  es  simpático,  y  el  autor  lo  desarrolla 
a  ratos  con  acierto  y  a  ratos  dejándose  influenciar  en  dema- 
sía por  otras  arquitecturas  teatrales  de  conocida  y  estimada 
marca. 

El  sacrificio  y  la  abnegación  de  una  madre,  si  no  es  para 
hacerla  precisamente  dueña,  del  mundo,  es  para  darle  la 
estimación,  el  aprecio  y  la  admiración  que  legítimamente 
merece  la,  culminación  ele  su  instinto  maternal. 

Hay  en  la  nueva,  obra,  escenas  de  intensa,  y  delicada  emo- 
tividad y  caracteres  sobrios  f  enérgicamente  definidos. 

Al  final  de  todos  los  actos  y  al  de  la  obra,  autor  e  intér- 
pretes cosecharon  nutridos  y  sinceros  aplausos,  requiriendo 
reiteradas  veces  la  presencia  en  el  proscenio. — A.  M. 

Del  ((Heraldo  de  Madrid». — «La  dueña  del  mundo»  es  la 
mujer  madre,  todo  alma  y  corazón;  que  si  pecó  fué  por  el 
ideal  del  amor  que  todo  espíritu  exquisito  siente  en  toda,  su 
intensidad,  y  que  luego,  cuando  el  hombre  en  quien  sinte- 
tizó ese  ideal — hombre  muy  a  la  moderna,  busca  dotes,  todo 
prosa  y  materia  vil — la.  abandona  cometido  el  daño,  se  ve 
envuelta  en  la  miseria,,  no  ya  de  su  ideal  perdido,  sino  tam- 
bién en  la  económica,  táejne  fuerzas  para  despreciar  al 
usurero  que,  tomándola  como  mercancía  en  venta  al  mejor 
postor,  trata  de  comprar  su  juventud  y  su  hermosura  por 
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unos  infamantes  pagarés,  y  aún  más,  a  la  muieir  que  la 
nana  su  heredera— por'  egoísmo  de  solté  i  on  a,  ciega  y  en- 
ferma—, pero  que  impone:  la  condición  de  que  aqúeffruto 
del  pecado— que  diría  la  intransigente  doña  Santa— o  que 
aquel  fruto  del  amor— como  lo  calificaría  el  humano  don 
Bernardo— se.  separe  de  ella,. 

La  madre,  María  Clara,  desprecia  todo  bienestar  por 
consagrarse  a  su  -hijo,  y  así  es  la  verdadera  dueña  del 
mundo,  no  ocultando  hipócritamente  su  falta,  sino  consa- 
grándose a  ella  en  alma  y  vida,  ya  que  con  alma  y  vida 
la  cometió.  Gomo  se  ve,  el  fondo  de  la  obra  del  señor 
Prada,  es  eminejntemente  humano,  y  de  gran  nobíeza  de 
concepto. 

El  diálogo  está  muy  bien  escrito,  y  no  obstante  lo  resba- 
ladizo del  asunto,  las  frases  están  muy  bien  construidas; 
algunas  de  ellas  encierran  bellos  pensamientos,  que  el  pú- 
blico subrayó  con  muestras  de  aprobación;  los  tipos,  muy 
bien  compuestos,  y  hábilmente  combinado'  el  elemento  dra- 
mático y  sentimental  con  el  cómico. 

Los  espectadores  otorgaron,  ai  final  de  cada  uno  de  los 
actos,  grandes  ovaciones  al  autor  e  intérpretes.  Un  gran 
éxito,  en  suma. 

De  «El  Globo». — José  Andrés  de  Prada  logró  anoche,  en 
el  Coliseo  Imperial,  un  nuevo  éxito  con  su  comedia  «La  due- 
ña del  mundo». 

El  joven  autor  ha  sabido  ganar  la  voluntad  del  público 
por  el  interés  creciente  del  asunto,  por,  la  emoción  y  la 
ternura  que  palpita  en  algunas  escenas, 

«La  dueña  del  mundo»  es  la  producción  de  un  escritor 
que  poco  a  poco  va  afirmando  su  personalidad  de  drama- 
turgo. Por  modestia,  quizá  por  falta  ele  confianza  en  sus 
propios  méritos,  se  ha  inspirado  a  veces  en  motivos  ajenos, 
sin  que  por  esto  desmerezcan  en  nada  su  labor  teatral.  Su 
última  obra  es  una  buena,  muestra  de  su  talento. 

En  «La  dueña  del  mundo»  hay  situaciones  y  tipos  de  gran 
intensidad  dramática;  algunos  de  ellos  por  sí  solo®  podrían 
formar  una  comedia. 

De  <(Vida  Nueva». — En  el  Coliseo  Imperial,  se  estrenó 
anoche  una.  comedia  del  fecundo  autor  J.  Andrés  de  Prada, 
que  fué  recibida  por  el  público  con  muchos  aplausos. 

Se  trata  de  una  comedia  de  asunto  interesante  y  bien 
conducido,  con:  la  habilidad  tan  acreditada  en  el  autor.  El 
conflicto  interesa  desde  el  primer  momento  y.  el  diálogo  es 
limpio  y  ajustado. 

En  «La  dueña  del  mundo»,  que  así  se  titula  la  nueva 
comedia  de  Prada,  hay  tipos  muy  bien  observados  y  de  in- 
dudables rasgos  humanos. 

El  público  presenció,  interesado,  la  bella  comedia,  y  al 
final  de  cada,  acto  tuvo  muchos  aplausos  para  el  autor  y 
los  intérpretes,  de  los  cuales  se  distinguieron  Nieves  Bar- 
bero, la  señorita  Echevarría  y  los  señores  Fernando  Fresno, 
que  compulso  un  tipo  admirable,  Pacheco,  Serrano  y 
Cuenca. 


Acto  primero 


Sala  alta  de  la  casa  solariega  de  los  Fuenclara  en  una 
capital  del  Norte  de  Castilla.  La  adornan  amplíes  y  se- 
veros muebles,  retratos  y  una  hornacina  con  su  imagen 
y  su  lamparilla  de  plata.  Junto  a  un  sillón  de  cuero  de 
Córdoba,  en  el  que  acostumbra  sentarse  doña  Santa  de 
Fuenclara,  un  brasero  de  bronce,  con  badila  cincelada. 
Sobre  un  arcón  tallado,  dos  jarrones  y  un  espejo  de 
mano.  Sobre  cualquier  otro  mueble,  un  tarrito  con  gra- 
nos de  incienso. 

¡-M  sala  tiene  al  foro  dos  grandes  ventanales,  que  han 
de  permanecer  cerrados  hasta  el  final  del  acto,  y  en  me- 
dio de  ellos  un  ventanillo,  por  el  que  se  asoma  Petrilla  al 
levantarse  el  telón. 

Las  puertas  de  los  laterales  cubiertas  por  sendos  cor- 
tinones  de  paño. 

La  estancia,  aun  siendo  la,  mañana  de  un  claro  día  de 
sol,  tiene  la  triste  semiobs  caridad  de  esos  rancios  case- 
rones casi  conventuales. 

(En  escena,  asomada  por  el  ventanillo,  mi- 
rando con  curiosidad  a  la  plaza,  PETRILLA, 
criadita  gallega,  socarrona  y  asustadiza,  ami- 
ga de  mozos  y  dominada  por  un  gran  respe- 
to a  la  señora.  Por  derecha  entra  DOÑA  SAN- 
TA, que  la  sorprende.  Viste  de  negro,  cubre 
sus  hombros  con  una  manteleta,  y  la  nieve 
de  su  pelo  con  una  cofia  de  encajes.  Lleva  ga- 
fas y  mitones  y  se  apoya  en  un  bastón  de  pu- 
ño de  oro.) 

¿Eh?  ¿Qué  es  eso'?  ¿Quién  mandó  abrir  ese 
ventanillo?  (Petrilla  lo  cierra  rápidamente.) 
Responda  usted.  ¿Quién  abrió  ese  ventanillo? 
(Con  voz  temblorosa.)  ¡Ay...  siñora;  fui  yo 
mesma ! 


Santa 
Petrilla 


¿Y  con  qué  permiso? 
Con...  con  dengunoL.  siñora 
Pues  guárdese  de  que  vuelva  a  verla  atis- 
bando  la  calle,  si  quiere  permanecer  en  esta 
casa.  Ya  se  lo  advertí  al  entrar  en  ella;  y 
si,  como  parece,  es  mujer  honesta,  cuídese 
más  del  recato  de  su  persona  que  de  exhibir- 
la por  rendijas  ni  miradores.  ¿Qué  se  le  per 
dio  en  la  plaza  para  mirar  hacia,  ella  tan  cu- 
riosamente como  lo  hacía? 
Como  perderse,  pus  no  se  me  pirclió  na ; 
pero  le  andaban  jugando  unos  mozos  a  la 
barra,  y  a  mí  me  le  es  una  divirsión  que  me 
gusta,  muchismo. 

¡  Mozos !   ¡  Diversión !  Diablos,  perversidad, 
diría  yo.  ¿Qué  años  tiene? 
Veinte  cumplí  pra  San  Benito. 
¿Y  con  tan  pocos  años  piensa  ya  en  diver- 
tirse y  en  atisbar  a  los  mozos? 
Y  ¿qué  le  voy  a  hacer? 
Guardarse,  meditar,  ser  como  cumple  a  una 
doncella,  casta,  ya  que  por  tal  me  la  envia- 
ron del  pueblo  y  por  ello  encontró  aquí  aco- 
modo. Oigalo,  pues,  de  nuevo  y  para  siem- 
pre :  aquí  hay  que  tomar  mi  ejemplo  y  ser 
como  yo  soy;  puertas,  balcones  y  miradores 
han  de  permanecer  cerrados,  que  los  aires 
del  arroyo  nada  bueno  suelen  traer.  Si  quie- 
re distracciones,  ya  que,  quizá  por  su  mal 
aprendió  demasiado  pronto  a  leer,  en  los  li- 
bros de  mi  biblioteca,  la  hallará  cumplida, 
cuando  no  en  las  labores  de  la  casa  o  en  la 
cesta  de  costura.  Y  en  cuanto  a  pensar  en 
los  mozos,  déjelo'  para  cuando  halle  alguno 
digno  de  ser  buen  marido,  que  ha  de  tardar 
en  encontrarle,  ya  que,  por  desgracia,  son 
escasos  los  que  con  buen  fin  miran  hoy  a  las 
doncellas.  ¿Me  entendió? 
Entendí. 

¿Y  está  dispuesta,  a  obedecerme? 
¡Qué  rimedio  me  le  queda! 
No  como  único  remedio,  sino  como  única  ma- 
nera de  estar  a  mi  servicio,  ha  de  ser  así. 
Cierre  el  ventanillo.  ( Que  ha  vuelto  a  abrirse 
poco  a  poco.)  Encienda,  la  lamparilla,  de  esa 
imagen.  (Saca  del  bolsillo  las  cerillas  y  lo  ha- 
ce.)  Tome  de  aquel  tarrito  unos  granos  de 
incienso  y  espárzalos  sobre  el  brasero.  (Rd- 
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pidamente  y  sin  separar  la  vista  de  la  se- 
ñora así  lo  hace.)  Y  ahora,,  entérese  si  ha  de^ 
jado  ya  la  cama  mi  hermano,  el  señor  don 
Bernardo,  y  si  acabó  su  criado,  ese  rufián  que 
le  acompaña,  de  acomodar  sus  habitaciones 
y  las  de  su  dueña 

Petrilla        Ya  dejamos  puestas  yo  y  el  Pituso. 

Santa  ¿Y  quién  les  mandó  hacerlo1  a  los  dos,  y  quién 

es  el  Pituso? 

Petrilla        Pus  como  mandar,  naide  lo  mandó. 

Santa  Entonces... 

Petrilla        Es  que  díjome  que  le  ayudara  el  Pituso. 

Santa  Pero  ¿quién  es  ese  Pituso? 

Petrilla  "Fué  un  írseme  la  lengua.  Quise  decir  el  Gra- 
biel,  el  criado  de  o  señor.  Y  que  San  Grabiel 
bendito  me  perdone,  pero  al  rapaz  más  le 
agrada  que  le  nombren  Pituso  que  por  e! 
nombre  del  bendito  santo. 

Santa  Basta.  Vaya  a  su  quehacer,  si  lo  tiene  aho- 

ra, y  abra  de  paso  el  portón,  que  creo  que 
llamaron. 

Petrilla        Sí...  sí,  siñora.  . 

(Deseosa  de  ello  vase  rápida  por  izquierda.) 
(Por  derecha,  MARIA  CLARA.  Viste  sencillo 
traje  obscuro  y  va  respetuosa  a  besar  la  ma- 
nó de  su  tía.) 

M.  Clara      Buenos  días,  tía  Santa. 

Santa  No  muy  buenos  nos  los  va  deparando  el  Se- 

ñor; pero  en  fin... 
M.  Clara      ¿Ha  despertado  ya  el  tío  Bernardo? 
Santa  No  lo  sé. 

M.  Clara  Yo  no  me  he  atrevido  a  pasar  por  aquella 
parte  de  la  casa,  por'  si  dormía. 

Santa  Y  en.  lo  sucesivo  ten  presente  lo  que  al  llegar 

mi  hermano  te  advertí.  Trato  cortés,  pero  es- 
caso. Pues  si  cama  y  mesa  debo  darle,  aun- 
que no  la  merece  quien  dilapidó  su  hacienda 
y  parte  de  la  mía,  no  estoy  obligada  a  con- 
cederle regalo  para  su  vista  y  sus  oídos  con 
nuestra  presencia  y  nuestra  charla. 

M.  Clara      Pero  si  es  tan  simpático  y  tan  agradable. 

Santa  Atracción  que  pone  el  demonio  en  todos  los 

pillos. 

M.  Clara      ¡  Tía  Santa ! 

Santa  Quise  decir  en  todos  los  díscolos.  A  más,  su 

presencia  aquí  viene  a  turbar  nuestras  cos- 
tumbres, y  como  su  fama  es,  por  desgracia, 
nada  honesta,  yo,  por  mi  voluntad,  y  tú,  por 
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mi  mandato,  hemos  de  apartarnos  en  lo  posi- 
ble de  él.  ¿Qué  te  dijo  anoche  al  cruzarse 
contigo  en  el  comedor? 
No  me  fijé;  alguna  bobada. 
Te  fijaste.  Dilo. 

Que  era.  muy  bonita,  que  tenía  unos  ojos 
muy  lindos. 

¡Farsante!  Dijo  algo  más. 
Pues  no  lo  oí. 
Pero  lo  oí  yo. 
No  sé. 

Sí  sabes.  Dijo  que  eras  demasiado  bella  pa- 
loma para  estar  presa  en  jaula  de  lechuzas. 
Y  lo  de  lechuza  era  por  mí. 
¡Tía  Santa! 

Por  mí.  Conozco  sus  adjetivos,  y  ese  es  de 
los  más  suaves.  Y  como  además  conozco  sus 
mañas,  te  prohibo,  ¿lo  oyes  bien?,  te  prohi- 
bo en  absoluto  todo  íntimo  trato  con  él.  Na 
he  puesto  yo  en  ti  todos  mis  afanes,  ni  he 
velado  por  ti  rigurosamente  apartándote  de 
toda  tentación,  para  que  ahora,  ¡líbrenos 
Dios!,  llegase  el  tal  libertino  a  corromper  tu 
vida. 

Yo  haré  siempre  lo  que  usted  mande.  Le  de- 
bo cuanto  soy  y  lo  que  soy. 
Justo1. 
Pero. . . 

Sin  pera.  ¿Obedecerás? 
Obedeceré. 

Pues  a  otro  asunto.  Me  han  dicho,  es  másv 
me  han  asegurado,  que  la  dulcería  de  las 
monjas  no  viene  solo  a  traer  el  po'stre. 
Eso... 

No  te  azores,  que  te  delatas.  Alguien  ha 
creído  ver  que  trae  y  lleva  papelitos  escritos. 
Mienten. 

Silencio.  ¿Quién  es  él? 
¡Tía!... 

¿Quién  es  él?  (Tras  una  pausa.)  ¿No  me  lo 
dices?  Yo  lo  sabré.  Pero  ten  entendido  que- 
no  tolero  noviazgos  de  ninguna  clase,  y  que- 
consideraré  como  la  más  grave  ofensa  la 
burla  a  esta  orden  mía. 
(María  Clara  tiene  un  gesto  de  resignación 
que  contrasta  con  el  de  absoluta  entereza  de 
doña  Santa.) 

(Por  izquierda,  irrumpiendo  con  vivaracha 
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alegría,  PITUSO,  el  criado,  andaluz,  de  don 
Bernardo;  algo  picaro,  mucho  mujeriego  y 
con  bastante  desvergüenza  de  truhán.) 

Pituso         ¿Hay  Usencia? 

Santa  Adelante. 

Pituso         Ave  María  la  Purísima. 

Santa  Cómase  el  la  y  diga  a  lo  que  viene. 

Pituso  (Aparte.)  Esta  señora,  con  esas  gafas  y  en 
este  cuarto  tan  obscuro,  párese  tormente  un 
mochuelo. 

Santa  ¿Decía  usted?... 

Pituso         Yo,  na. 

Santa  Pues  entonces... 

Pituso  Mi  señó  es  er  que  dise  si  lo  pue  resibí  la  se- 
ñora. 

Santa  ¿Para  qué? 

Pituso  Eso  él  lo  sabrá,  que  yo  no  vengo  más  que 
con  er  mandao  de  la  pregunta,  y...  (Restre- 
gándose los  ojos  y  clavándolos  en  Clara.) 
¡Josú! 

Santa  ¿Eh? 

Pituso         ¡Josú!  y  ¡ Josú !  y  ¡la  Virgen  Santísima! 
Santa  ¿Quiere  decir  el  procaz  a  qué  viene  esa  in- 

vocación? 

Pituso         A  na,  señora,  no  viene  a  na.  (Yendo  hacia 

ella.)  Buenos  día,  señorita  María  Clara,. 
M.  Clara      Buenos  días,  Pituso. 

Santa  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso  de  Pituso?  ¿Tú  también? 

Pituso  Déjela  os  té,  señora;  si  a  mí  me  gusta,  que 
me  lo  yamen.  Es  mi  remoquete.  Como  soy. 
así,  menudiyo  y  viviyo,  pos  me  lo  puso  er 
señó  don  Bernardo,  que  se  pinta  solo  pa... 

Santa  ¡Calle  el  deslenguado,  que  aquí  no  nos  im- 

porta su  remoquete,  ni  quién  se  lo  puso,  ni 
saber  si  se  pinta  o  no  se  pinta  su  señor  don 
Bernardo1,  aunque  de  sobra  se  le  ve  que  sí  se 
pinta ! 

Pituso         (Riendo  fuertemente.)  ¡Ju,  ju,  ju! 
Santa  A  callar  ;  y  a  no  reir,  que  no  hay  motivo 

para  ello. 

(Por  izquierda  PETRILLA.) 
Petrilla        Siñora...  siñora. 

Santa  ¿Qué  ocurre?  Siempre  está  usted  solivian- 

ta  da. 

Petrilla  Que  de  visita  le  vinieron  doña  Antonia  y  do- 
ña. Piedá. 

Santa  ¿Y  dónde  están,  que  no  las  pasó  a  mi  pre- 

sencia? 
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Potrilla  De  palique  quedaron  con  don  Bernardo,  que 
ya  se  levantó. 

Santa  (Levantándose  de  su  sillón.)  ¡Válgame  Dios! 

¡  Y  las  herejías  que  les  estará  diciendo  ese  li- 
bertino! Voy  allá.  (A  María  Clara.)  Tú,  espé- 
rame. Y  usted  y  usted,  cada  uno  por  su  lado 
y  a  sus  quehaceres. 

Pituso  Entonse  osté  le  yeva  la  confestasión  a  mi 
amo,  ¿no? 

Santa  Yo  no  llevo  respuestas  a  nadie.  ¡Insolente! 

(Y  vase  por  izquierda,  apoyada  en  el  brazo 
de  Petrilla,  más  por  comodidad  que  por  ser- 
le necesario  a  su  aún  altiva  vejez. ) 

Pituso  Me  ha  yamao  torcas,  me  ha  yamao  lenguao 
y  me  ha  yamao  insorvente.  Al  otro  arjetivo 
le  suerto  un  ¡carcómanla!  como  pa,  eya 
sola. 

M.  Clara  ¿Le  extrañan  a  usted  el  tono  y  las  costum- 
bres de  mi  tía? 

Pituso  Sí,  señorita  ;  y  no  comprendo  cómo  se  haya 
podio  criá  en  esta  estufa,  porque  esta  casa 
no  es  má  que  una  estufa,  una  fió  tan  linda 
como  osté.  x 

M.  Clara  Pues  si  ha  de  seguir  aquí  mucho  tiempo,  que 
ignoro  por  el  que  vendrán,  cuide  de  no  con- 
trariarla, y  sobre'  todo,  evítele  el  disgusto  de 
reñirle.  Mi  tía  es  muy  buena,  demasiado  bue- 
na quizá;  pero  tiene  sus  rare-zas,  y  al  vivir 
a  su  lado  hay  que  amoldarse  a  ellas. 

Pituso         ¿Y  osté  yeva  aquí  mucho  tiempo? 

M.  Clara      Toda  la  vida. 

Pituso         Várgame  Dió,  y  qué  largos  se  le  habrán  a 

osté  hecho  los  pocos  años  que  tiene. 
M.  Clara      Guando  murió  mi  padre,  es  decir,  cuando  la 
quiebra   de   sus   negocios,  le   obligó  a  ma- 
tarse. . . 

Pituso         Ya...  ya  me  lo  ha  con  ta  o  don  Bernardo. 

M.  Clara      Vine  aquí,  me  recogió  mi  tía  y  con  ella  he 

vivido. 

Pituso         ¡Y  oiga  osté!  ¿Se  pue  sabé  por  qué  es  tan 

fea  la  criada? 

M.  Clara  Otra  rareza  de  la  tía,  Quiere  así  las  criadas, 
feas  y  tontas,  porque  más  fácilmente  se  amol- 
dan a  sus  costumbres. 

Pituso         Pos  ésta  me  párese  que  se  la  voy  a  espabilá 

yo. 

M.  Clara      Ya  les  vi  ayer  tonteando  demasiado'. 
Pituso.        Uno  es  joven,  señorita,  y  unas  fardas,  aun- 
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que  vayan  corgando  de  la  cabesa  de  un  ki- 
riki... 

(Riendo.)  Ja,  ja...  (Conteniendo  la  risa.)  No 
me  haga  reir,  que  ya  oyó  la  regañina,  que  no& 
echaron  antes ;  y  no  olvide  lo  que  le  he  dicho. 
Se  hará  lo  que  se  pueda;  y  uno  que  está 
acostumbra©  a  obedeser,  más ;  pero  ya  ve- 
remos1 ji  ve  cómo  congenia  con  doña,  Santa 
mi  señor  don  Bernardo. 
Debe  ser  muy  alegre,  ¿verdad? 
¿Mi  amo?  Como  un  repique.  Para  él  no  hay 
penas,  ni  tormentos,  ni  dolores  ;  que  como  él 
dise,  lie  un  capotiyo  que  los  recoge  y  que¡  al 
embosarse  en  él  lo¡s  echa  al  aire.  Bromista 
como  nadie,  de  lo  se  ríe  y  a  to  se  aviene  si 
es  cosa,  de  alegrar  el  corasón ;  y  en  cuanto  a 
bueno,  ¡vamos!;  ¿pa  qué  voy  a  desirle  ai 
usté  na?  A  su  lao  toa  pena  deja  de  serlo  y 
to  dolor  se  alivia  y  toa  nesesidá  se  remedia. 
¿Y  cómo  en  tantos  años  de  rodar  por  el  mun- 
do no  se  casó? 

i  Casarse  mi  amo  !  Si  le  quie  usté  ver  serio<, 
dígaselo  en  broma.  El,  soltero,  solterito,  li- 
bre como  un  pájaro  y  sin  más  nido  ni  más 
pío  que  el  de  la  alegría,  que  yeva  en  ío  ctí 
cuerpo.  Y  oiga  usté:  doña  Santa  ¿es  casa 
o  ha  sío  casá? 
Noi,  también  es  soltera. 
Por  argo  es  tan  gruñona. 
No  diga  usted  eso,  pürque  sotlteroi  es  don 
Bernardo  y... 

Cómo  se  conose  que  no  sabe  usté  na  der 
mundo.  Un  hombre  sortero  a  los  cuarenta 
años,  está  en  la  gloria ;  pero  una  mujer;  sor- 
tera, a  los  sesenta  y  cinco...  ¡Josúi...  ¡Dios 
nos  libre! 

(Riendo.)  Ja,  ja,  ja.  (Mirando  de  pronto  a  to- 
dos lados.)  ¡Ay! 
Ríase  usté,  ríase. 

Ya  quisiera,  pero...  bueno,  dejemos  el  pali- 
que, que  como  tan  poco  acostumbrada  es- 
toy a  hablar  con  nadie,  prendí  la  hebra  y  me 
estoy  temiendo  que  nos  van  a  sorprender.  . 
Como  usté  me  mande ;  pero  me  párese  a  mí 
que  como  no  me  dé  ost;é  conversación,  de 
esta  hecha  me  se  cae  la  eampaniya  por  farta 
de  uso,  que  lo  que  e  con  la  señora  y  con  la 
miniartura  de  la  criá... 
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(Por  izquierda,  PETRILLA,  con  un  ees  tillo 
cubierto  con  un  paño  blanco.  Eo  lleva  entre 
las  dos  manos  y  a  su  espalda,  como  resguar- 
dándolo.) 

Petrilla  Siñorita... 

Pituso         Hablando^  der  ruin  de  Roma... 

M.  Clara  ¿Qué  te  pasa,  mujer,  que  pones  esa  cara  de 
espanto? 

Petrilla  Y  no  le  es  para  menos. 
M.  Clara      Bueno,  pero  ¿por  qué? 

Petrilla        Estea  tranquila,  que  ya  salvé  del  aquel.  La 

dulcera  trajo  el  cestiño  pra  la  señora. 
M.Clara      ¿Y  se  lo  llevaste? 

Petrilla  (Mostrándolo,  jubilosa.)  Mismo  cómo  iba  a 
llevar,  sabiendo  que  trae  la  carta  del  señori- 
tiño¡.  Aquí  los  té.  Os  dulces  y  a  carta. 

M.  Clara  (Recogiéndolo  con  afán.)  Gracias,  Petrilla, 
gracias.  (Y  yéndose  por  derecha.) 

Petrilla        E  logo  dirán  que  soy  tonta. 

(Queda  cada  uno  en  un  extremo  de  la 
sala.) 

Pituso  Chist...  chist...  (Ella  hace  con  la  mano  sig- 
nos negativos.)  Ven  acá,  mujé.  (Ella  repite, 
cada  vez  con  más  terquedad,  con  manos  y 
cabeza  la  negación.)  Pero  si  estamos  solos. 

Petrilla  Pus  por  lo  que  le  estamos  sotos  no  quiero 
drr...  que  entoavía  me  acuerdo  dé  lo)  que 
m'has  hecho  endenantes.  (Haciendo  señal  de 
'  pellizcos,  pero  acortando  la  distancia.) 

Pituso  ¿Pero  no  ves  que  ahora  te  yamo  con  forma- 
liá?  (Cogiéndola  de  una  mano.) 

Petrilla        Que  no...  que  no... 

Pituso         (Agarrándola  por  el  brazo.)  Mujé,  que  es  con 

formaliá. 
Petrilla        Que  no...  que  no. 

Pituso  (Pasándole  el  otro  brazo  por  la  cintura.)  Con 
toa  formaliá. 

Petrilla  ¡  Ja  sus !  Que  puen  venir.  (El  ha  quedado  a  la 
derecha  de  ella,  abrazándola.) 

Pituso  ¿Ande  vas  tú  a  encontrá  un  hombre  más  for- 
má  que  éste?  Ya  ves  tú,  otro  cuarquiera,  con 
menos  juisio  y  menos  desensia  que  yo,  te 
apretaría  así  y  s'aprovecharía  de  la  ocasión 
así,  (Dándole  un  estrujón.)  así,  (Otro.)  asi 
(Otro.)  y  así.  Pero  yo  no  soy  como  los  de- 
más, yo  no  hago  lo  que  hasen  los  demás; 
yo  no  voy  por  er  lao  que  van  los  demás,  yo 
voy  por  el  otro  lao,  (Sin  soltaría  da  la  vuel- 
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ta  y  se  coloca  al  olro  lado.)  por  er  del  cora» 
són. 

Mirado,  que  van  venir.  (Rechazándole  sua- 
vemente.) 

Y  cuando  estoy  serca  der  lao  isquierdo  de  la 
mujer  que  me  quita  er  sentío,  pongo  la  mano. 
(Poniéndola  sobre  el  pecho  de  ella.) 
¡  Que  estea  quieto,  hom ! 
(Sin  hacer  caso.)  Pongo  la  mano  sobre  su  co- 
rasón  y  áspero  la.  repuesta. 
Mira  que  le  eres  de  fresco. 
Chist...  caya...  cava...  ya  párese  que  respon- 
de... sí...  ya  siento  er  tiqui...  tiqui...  Chiqui- 
ya,  ¡y  quó  par'pitasiones ! 
El  palpitar  puede  que  le  sea  del  miedo. 
Cava...  caya...  que  está  respondiendo'  tu  co- 
rasón  ar  mío...  pero  er  condenao  está  ha- 
blando tan  por  lo  bajo  que  no  vi  a.  tené  más 
remedio  que   asercarme  un  poquito  má... 
(Deja  caer  su  cabeza  sobre  el  pecho  de  ella.) 
así...  ahora. 

En  na  miña  vida  le  vi  de  home  más  tranquilo. 
(En  la  cómica  postura  antedicha.)  ¿Ves  tú? 
¿No  te  desía  yo  que  tu  corasón  latía  por  mí?;.. 
¿Tú  no  ve  cómo  latía  a  gorpes?...  ¡Y  qué 
gorpes!  ¡Y  qué!...  (Apretando  la  cabeza  con- 
tra su  pecho.) 

(Dándole  un  bofetón.)  ¡Ay,  hom! 
(Separándose  de  ella  y  llevándose  las  manos 
a  la  cara.)  ¡Y  qué  gorpe  que  me  ha  dao  la 
tía  ésta  !  (Ella  se  va  al  extremo  opuesto  de  la 
escena.) 

Ya  vos  dije  que  me  dejades,  hom. 

Pero  niña,  es  que  hay  maneras  más  finas  de 

avisa  a  los  hombres. 

También  las  hay  de  tocar  a  mulleres;  que 
tú  no  es  sodo  tocar,  que  anretas  como  un  po- 
seído. Más  de  ciento  de  cardenales  le  tengo 
en  el  cuerpo  de  tus  apreturas,  y  si  esto  le  es 
cuando  mismo  hace  solo  una  semana  que  qph 
noces,  ¿qué  dejas  para  cuando  vaiga  un  año? 
¿Pa  de  aquí  a  un  año?  ¿Tú  sabes  lo  que  yo 
tengo  en  proyerto  entre  tú  y  yo  pa  de  aquí  a 
un  año? 

Dilo,  pero  sin  tocar. 

No  pue  ser.  Si  no  toco,  no  hablo. 

(Con  socarronería.)  ¿Y  dices  que  tes  proye- 

tos  entre  tú  y  yo? 
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Pituso  Sí. 
Petrilla  ¿Buenos? 
Pituso         De  primera. 
Petrilla  ¿Cuálos? 
Pituso         Ven  acá. 
Petrilla        Noi;  cilios  de  ahí. 

Pituso  Se  puen  entera,  y  es  un  secreto  pa  entre  tú 
y  yo  y  Dios,  que  to  lo  sane  y  to  lo  ve, 

Petrilla  Ay,  hom,  que  mentaste  el  santo  nombre  de 
Dios,  y  ya  perdí  toda  voluntad.  (Yendo  ha- 
cia él.)  Acercaré,  pero  has  de  decirlo  en  solo 
dos  palabras  y  apretar  en  solo  una  vez. 

Pituso  (Volviéndola  a  coger  del  talle  con  su  dere- 
cha.)  De  aquí  a  un  aña,  tú  y  yo,  casaos  y  coi* 
tres  crios  asín  de  artos. 

Petrilla  ¿Tres  crios  en  un  año?  ¿Ha  de  ser  cosa  de 
milagro? 

Pituso  Ha  de  ser  cosa  de  darse  prisa  y  de  aprove- 
charse. 

Petrilla  ¡  Ay,  pues  si  es  cosa  de  aprovechar,  no  que- 
dará por  ti,  que  bien  aprovechas!  Suelta  ya> 
hom,  que  ya  dijiste  las  dos  palabras. 

Pituso         Ven  acá,  escurtura  hebrea.  - 

Petrilla  Suelta. 

Pituso         Venus  der  Milo. 

Petrilla  Suelta. 

Pituso         Velón  de  Lusena. 

(Los  sorprende,  entrando  por  la  izquierda^ 
DON  BERNARDO.  Viste  con  descuidada  ele- 
gancia traje  gris,  botín  claro  y  corbata  de  vi- 
vos colores.  Disimula  sus  canas  con  el  cui* 
dadoso  peinado,  y  es  su  porte  señoril  y  su 
franqueza  atrayente,  llevando  con  gallardía 
su  medio  siglo  de  agitada  vida.  Trac  ren  la 
mano  un  clavel  rojo  artificial.) 

Bernardo     ¡  Muy  bien !  ¡  Muy  bien ! 

Petrilla  (Al  verlo.)  ¡Ay,  el  señor!  (Y  vase  corriendo 
por  derecha.) 

Bernardo     Pero  Pituso,  ¿qué  haces? 
■  Pituso         Ya  lo  ha  visto  usté,  señó ;  espabilando  ese 
velón...  de  Lusena. 

Bernardo  Es  mi  hermana  la  que  llega,  en  vez  de  ser 
yo,  y  el  que  se  tiene  que  espabilar  para  co- 
ger la  puerta  eres  tú. 

Pituso  Como  que  osté  disimule,  pero  no  paresen  os- 
tés  nasíos  de  la  misma  mare. 

Bernardo  No  cambies  la  conversación  y  responde* 
¿Está  bien  de ^...(Señalando  las  caderas.) 
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Pituso         ¿  La  gay ega  ?  ¡  Uy  ! 

Bernardo     ¿Y  de?...  (Señalando  el  pecho.) 

Pituso         i  Ay ! 

Bernardo     Y  de... 

Pituso  No  pregunte  oslé  má,  señorito;  está  bien 
der  to;  y  me  se  figura  a  mí  que  coimo  no 
mos  corte  el  idilio  doña  Santa,  no  lo  vi  a 
pasá  yo  der  to  mal  en  esta,  cársei. 

Bernardo     ¡Ay,  Pitusillo;  quién  tuviera  tus  años! 

Pituso  Pues  osté  no  pue  quejarse,  que  ni  una  cana 
se  le  conose. 

Bernardo     Ya  hago  lo  posible  para  ello,  pero... 

Pituso         Se  tifie  osté  corno  los  angele. 

Bernardo  ¡Cuidado  con  la  corte  celestial!  Acuérdate 
de  dónde  estamos  y  de  cómo  estamos. 

Pituso         ¡Mar  viento  nos  ha  soplao! 

Bernardo  Malo  ha  sido  cuando  me  trajo  a  llamar  a  las 
puertas  de  esta  casa  y  a  pedir  en  ella  cobi- 
jo. Al  pájaro  se  le  rompieron  las  alas  de  tan- 
to volar,  y  antes  que  arrastrarse  por  los  ma- 
torrales prefirió  el  encierro  de  esta  jaula,  en 
la  que  si  no  hay  sol,  ni  aire,  ni  libertad,  no 
faltan  el  alpiste  de  cada,  día  ni  la  cañita  en 
qué  descansar  cada  noche. 

Pituso         ¿Y  to  por  culpa  de?... 

Bernardo     Per  culpa,  de  nada.  ¿A  quién  vas  a  culpar? 

¿A  la  vida  que  se  me  abrió  de  par  en  par, 
diciendo:  ¡víveme!?  ¿A  las  mujeres  que  me 
cayeron  en  los  brazos  diciendo:  ¡ámame!? 

Pituso  A  la  ruleta,  que  se  fijó  en  su  borsiyo,  disien- 
do:  ¡juégame! 

Bernardo  Y  tal  como  vino  el  dinero  a  mi  bolsa  se  fué 
yendo,  como  se  ha  ido  yendo  la  vida  y  se 
han  ido  yendo  las  mujeres.  Ya  no  me  queda 
nada. 

Pituso  Le  quea  a  osté  la  satisfarsión  de  no  haber 
hecho  rengún  mal  y  la  alegría  y  er  buen, 
humó. 

Bernardo  Eso  sí ;  y  que  no  quiero  perderlo.  Conque  va- 
mos a  doblar  la  hoja  de  las  cosas  tristes  y... 
acércame  ese  espejo. 

Pituso  (Obedeciéndole.)  ¿Pa  qué  quié  osté  el  es- 
pejo? 

Bernardo  Para  prender  en  la  solapa  este  clavel  artifi- 
cial, que  el  jardín  de  esta  casa  los  da  así...; 
anudarme  mejor  la  corbata  de  colorines,  que 
ayer  le  hizo  a  mi  hermana  doña  Santa  un 
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efecto  eléctrico...  y  ver  si,  como  tú  dices,  me 
sé  teñir  cómalos  propios  ánge... 
(Interrumpiéndole.)  Cuidao  con  la  corte  se- 
l  ostial. 

(Riendo  francamente.)  Ja,  ja,  ja,  ja. 
(Por  izquierda,  DONA  SANTA,  que  no  pue- 
de disimular  Un  gesto  de  viva  contrariedad.) 
Me  permito  decirte,  Bernardo,  que  no  es  éste 
el  lugar  más  a  propósito  para  tu  tocado. 
(Aparte  y  cubriéndose  con  el  espejo.)  Josn... 
la  lechusa. 

Perdóname,  hijila,  lo  tendré  en  cuenta 
(Aparte  a  Bernardo.)  Acabe  osté  pronto,  que 
nos  tira  argo. 

Ea,  ya  acabé  (Pituso  deja  el  espejo  en  su  si- 
lio  i/  Dase  corriendo  por  izquierda.)  Me  pare- 
ce que  estoy  hecho  todo  un  elegante. 
Yo  diría  más  bien  que  estabas  hecho  todo  un 
mamarracho. 

¿Quieres  tú  el  espejo,  hermana? 
Quiero  que  omitas  las  ironías,  y  puesto  que 
la  ocasión  nos  deparó  hablar  a  solas,  que  ha- 
gas la  merced  de  escucharme. 
La  merced  me  la  dispensas  tú  siempre. 
Pero  ¡  quítate  esa  flor,  que  a  tus  años  es  muy 
impropia! 

(Quitándosela  y  ofreciéndosela.)  Préndetela 
tú.  (La  lira  al  suelo  furiosamente.) 
Abreviemos  :  anoche  oí  que  te  permitiste  de- 
cirle a  María  Clara  unas  frases... 
Un  leve  chicoleo. 
No  sé  lo  que  eso  significa. 
Una  galantería,  mujer. 

Que  no  estoy  dispuesta  a  tolerar...  y  que  ella 
no  te  agradeció  tampoco'. 
Pues  puso  una  carita  más  alegre... 
¡  Vanidad  de  hombres  I 
O  de  mujeres,  vete  a  saber." 
Sea  de  quien  sea  es  vanidad,  que  cuadra  mal 
con  vuestra  situación.  Estáis  los  dos  en  mi 
casa,  no  diré  por  caridad,  pero  sí  por  vues- 
tro infortunio;  y  tal  cual  yo  soy  espero  que 
lo  seáis  vosotros.  Ella  ya  se  amoldó  a.  mis 
costumbres,  y  como  por  mis  palabras  sabe 
de  la  miseria  del  mundo,  vive  aquí  feliz  y 
me  hace  a  mí  dichosa.  Tú  debes  volver  arre- 
pentido... y  fatigado,  y  puesto  que  hallaste 
nn  remanso  (Bernardo,  preveyendo  un  largo 
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sermón,  golpea  el  suelo  levemente.)  tranqui- 
lo en  el  que...  ¡No  golpees  el  suelo  con  el  pie, 
que  me  pones  nerviosa...  y  quítate  esa  cor- ' 
bata,  que  me  pone  más  nerviosa  aún! 
Sea  lo  que  tú  quieras.  Ya  ves  que  por  mí  es- 
toy dispuesto  a  todo,  peroi... 
Sin  pero. 

Este  pero  no  es  mío,  es  por  María  Clara. 

¿Por  María  Clara? 

Sí.  ¿Crees  tú  que  es  feliz? 

Lo  demuestra. 

¿Que  vive  dichosa  en  esta...  casa? 
Así  lo  creo.  : 
¿Que  no  tendrá  algún?... 
¿Ya  llegó  a.  ti  el  cuento  de  la  de.manda.dern  ? 
Pues  ten  entendido  que  estoy  en  acecho,  y' 
no  toleraré  noviazgos. 
¿Ni  aun  siendo  él  un  hombre  de  bien? 
¿Queda  alguno  en  el  mundo? 
En  tu  mundo,  no;  en  el  otro,  sí. 
Pues  cuando  ella  y  yo  vivamos  en  el  otro,  si. 
las  dos  lo  creemos  encontrar,  entonces... 
Quizá  no  sea  ya  tiempo: 
Lo  es  siempre...  y  basta.  (Levantándose.) 
Pero  mujer,  comprende. 
He  dicho  que  basta.  (Con  altivez  rase  por  de- 
recha.) 

(Don  Bernardo  torna  asiento  en  el  sillón,  ct¿¿/o 
alto  respaldo  le  cubre  en  forma  que  del  late- 
ral izquierda  al  ventanillo  no  se  le  vea.) 
He  querido  hacer  un  bien  y  me  parece  que 
me  lia  resultado  todo  lo  contrario.  Nada,  que' 
soy  el  eterno  Quijote,  que  no>  sirvo*  para  disi- 
mula]", que  yo¡  podía  pasar  aquí  unos  añes 
de  vida,  regalona,  sin  importarme  un  pito  las 
vidas  de  ios  demás,  y  (MARIA  CLARA  ha 
entrado  por  izquierda,  y  creyéndose  sola,  sa- 
ca del  pecho  una  carta  y  se  dirige  al  venta- 
nillo.)  ¡cátame  ya  metido  en  jaleo!  Pero  no 
te  arrepientas,  Bernardo;  ¿lo  haces  por  un 
amor  y  por  una  mujer?...  Bien  hecho  está. 
(María  Clara  ha  abierto  el  ventanillo  y  va  a 
arrojar  la  carta,  cuando  la  sorprende  eh  tío, 
diciéndose  y  yendo  hacia  ella.)  En  cambio, 
esto  que  tú  haces  no  está  muy  bien  hecho'. 
¡Ay,  tío! 

Eres  una  imprudente,  María  Clara.  ¡Abrir 
ese  ventano!  ¡Romper  la.  clausura!  ¡Y  para 
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mirar  a  un  hombre  !  Porque  no  me  negarás 

que  es  ese  que  está  a.guantando  la  esquina. 
M.  Clara      .¡  Ay,  tío,  por  Dios,  no  me  descubra  usted ! 
Bernardo     ¿Descubrirte  yo...  yo,  que  soy  capaz  hasta  de 

llevarle  esa  caria  que  ibas  a  arrojar  por  el 

balcón? 

M.Clara      (Escondiéndola.)  ¡Ay,  no...  no! 

Bernardo  Ven  acá.  (Tomando  sus  manos.)  ¿.Le  quieres 
mucho? 

M.Clara  ¡Tío! 

Bernardo     ¿Le  quieres  mucho? 

M.  Clara      Con  toda  mi  alma,  y  él  lo  sabe. 

Bernardo     ¿Y  él  a  ti? 

M.  Ciara      Dice  que  también,  y  yo  le  creo. 

Bernardo     ¿Y  no  tiene  coraje  para?... 

M.  Clara      Tiene  miedo.  Como  yo.  La  tía  Santa... 

Bernardo  Espera.  (Soltándola  rápido  y  yendo  hacia  iz- 
quierda.) 

M.  Clara      Pero  tío,  ¿qué  va  usted  a  hacer? 
Bernardo     Una  de  las  mías. 
M.  Clara      ¡  Ay,  tío,  por  Dios ! 
Bernardo     Chist...  a  callar. 
M.  Clara      Es  que... 

Bernardo  A  callar  y  a  esperarme  aquí,  o  se  lo  descu- 
bro todo  a.  la  tía  Santa.  Trae  la  carta.  (Arran- 
cándosela y  leyendo.)  ¿Ignacio6? 

M.  Clara      Sí,  Ignacio  Altamira. 

Bernardo     ¿El  hijo  de  Julián? 

M.  Clara      El  mismo. 

Bernardo  Espera,  chiquilla.  (Vase  corriendo  con  la  car- 
ta por  izquierda.) 

M.Clara  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Qué  imprudencia  he  come- 
tido! ¿Qué  le  irá  a  decir?  ¿Qué  irá  a  hacer? 
(Y  acude  al  ventanillo.)  Ya  está  en  la  calle... 
ya  se  acerca...  y  le  habla...  señalan  acá...  (Rá- 
pidamente se  esconde  tras  el  ventanillo,  que 
vuelve  a  abrir.)  el  tío  Bernardo  le  coge  del 
brazo...  echan  a  andar...  (Con  espanto.)  ¡Y 
abren  el  portón!...  ¡  ¡Y  entran  los  dos!  !  (De- 
jando el  ventanillo;  abierto  y .  dirigiendo  sus 
manos  en  súplica  a  la  imagen  de  la  horna- 
cina.) ¡Virgen  Santísima  de  la.  Misericordia, 
apiádate  de  nosotros! 

(Después,  por  izquierda,  IGNACIO,  casi  traí- 
do a  empellones  por  DON  BERNARDO.  Ma- 
ría Clara  e  Ignacio  no  pueden  disimular'  su 
vánico.  Este  es  el  tipo  del  señorito- guapo  y 
pinturero  de  las  capitales.) 
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Ea,  aquí  le  tienes ;  y  usted,  señor  mía,  noi  v&- 
cile,  no  tiemble  ;  cuando  se  está  frente  a  la 
mujer  que  se  quiere  sólo  se  debe  temblar  de 
amor,  pero  nunca  de  miedo,  ¡  caramba ! 
Es  una  imprudencia,,  tío  Bernardo. 
Una  temeridad,  señor  de  Fuenclara. 
¿De  modo  que  ahora  salimos  con  esas?  Es- 
tán ustedes,  los  dos,  rabiando  por  verse  y  ha- 
blarse, maldiciendo  ele  puertas  y  ventanas,  y 
cuando  un  buen  amigo  les  allana  el  camino 
y  Ies  pone  frente  a  frente,  no  se  les  ocurre 
decir  más  que  eso:  ¡es  una  imprudencia, 
una  temeridad!  (Con  coraje. )  Vamos,  hom- 
bre. ¿Y  éstos  son  los  enamorados  de  ahora? 
En  mis  tiempos  se  escalaban  las  tapias,  se 
trepaba  a  los  balcones, .  se  saltaban  muros  y 
rejas  y  hasta  se  pasaba  por  las  gateras  de 
los  portales.  Amor  que  es  prudente  y  teme- 
roso, no  es  amor. 

Pues  a  pesar  de  todo  yo  puedo  a  usted  ju- 
rarle que  quiero  a  María  Clara  con  toda  mi 
alma. 

Y  yo  que  con  toda  la  mía  le  correspondo. 
Eso  ya  es  irse  poniendo  en  razón  y  en  situa- 
ción. 

Y  no  sabe  .usted  lo  que'  celebro,  señor,  que  la 
amistad  que  a  mi  padre  le  unió  sirva  para 
que  invocándola  yo,  le  pida  a  usted  protec- 
ción para  estos  amores  nuestros. 

Tía  Santa  se  opone  decididamente  a  ellos. 
Ya,  ya  lo  sé. 

Y  sin  ninguna  razón ;  yo  soy  un  hombre  hon- 
rado, quiero  .  honradamente  a  María  Clara, 
tengo  derecho  a  quererla;  pero  ya  sé  lo  que 
desgraciadamente  nos  separa  :  María,  Clara 
es  la  heredera  de  doña  Santa,  doña  Santa,  es 
inmensamente  rica  y  yo  no  soy  más  que  un 
simple  abogado,  sin  más  patrimonio  que  su 
carrera. 

Sí,  hijito,  sí ;  puede  que  no  vayas  descami- 
nado; y  perdona  el  tuteo,  pero  en  cuanto 
una  persona  me  es  simpática,  no  lo  puedo 
remediar. 

Entonces  ¿usted'  influirá  cerca  de  doña  San- 
ta para  que  transija?... 

Te  diré.  En  primer  lugar  he  de  procurar  que 
transija,  conmigo1. 
Usted  es  su  hermano. 
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Pero  no  lo  parezco...  ¡De  lo  cual  me  alegro 

bastante! 

Usted  puede  decirte,  tío  Bernardo,  que  nos 
queremos  mucho. 

Eso  sería  mejor  que  se  lo  dijerais  vosotros. 
No,  no...  yo  no  me  atrevería. 
¿Y  tú  eres  mujer,  y  estás  enamorada,  y  no 
te  atreves?... 

Yo  sí  me  atrevería;  pero  me  conozco,  soy 
violento,  y  una  negativa  sin  otra  razón  que 
el  «porque  no»,  sería  nuestra  desgracia. 
Buenos  pues  romperé  yo  el  fuego...  Claro  que 
me  expongo  a  que  a  mí  me  rompan  otra  co- 
sa... algún  jarrón  de  esos  en  la  cabeza,  por 
ejemplo. 

Tía  Santa  es  buena  y  me  quiere  mucho. 
Pero  es  egoísta,  y  te  quiere  para  ella.  Ten 
en  cuenta  que  eres  su  brazo  derecho,  que 
llevas  sobre  ti  el  peso  de  su  casa,  de  su  ha- 
cienda y  hasta  de  los  mil  potingues  de  boti- 
ca que  toma  para  retardar  el  tránsito  a  la 
otra  vida. 

Sin  embargo,  no  creo  que  llegue  su  egoísmo 
hasta  el  extremo  de  sacrificar  a  María  Clara 
haciéndola  perder  a  su  lado  la  juventud. 
¡  Qué  sabéis  vosotros  del  egoísmo  de  los  vie- 
jos... como  ella! 
Es  que  entonces... 

¿Qué?  ¿Qué  ibas  a  decir?  Dilo,  mujer,  dilo, 
no  te  arrepientas.  A  mí  no  me  asustan  las 
rebeldías,  porque  he  vivido  en  ellas,  y  a  tu 
nqvio. . .  . 
I [Interrumpiéndole.)  A  mí,  la.  verdad,  así,  con- 
tra la  voluntad  absoluta  y  terminante  de  do- 
ña Santa... 

(Por  derecha,  DOÑA  SANTA,  que  oye  estas 
últimas  palabras.) 

Y  como  así  sería,  es  inútil  todo  cnanto  us- 
tedes pretendan. 
Tía  Santa. 

(Aparte.)  Nos  ha  pillado  el  guarda. 
Señora. . . 

Salga  usted  de  esta  casa,  y  cuando  entre  en 
ella  dignamente...  como  acostumbran  entrar 
los  caballeros,  podrá  hablarme 
Es  que... 

(Aparte  a  Ignacio.)  Cállate,  que  no  está  muy 
en  fiera.  (Yendo  hacia  Santa.)  Ha  sido  culpa 
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mía,  Santa.  El  señor  es  Ignacio  Altamirá, 
hijo  de  mi  gran  amigo  Julián  Altamira.  Mi 
hermana  Fuensanta,  Santa,  como  Je  deci- 
mos, más  que  por  contracción  de  su  nom- 
bre, porque  casi  lo  es. 

Déjate  de  halagos,  en  los  que  no  creo,  y 
puesto  que  ya  me  has  presentado  a  este  se- 
ñor, explícame  también  por  qué  se  halla  en 
mi  casa,  y  en  presencia  de  María  Clara. 
Creí  que  habías  oído  nuestra  conversación. 
No  tengo  esa  costumbre. 
Como  nos  has  sorprendido  en  lo  más  culmi- 
nante de  ella... 

Te  repito  que  no  tengo  esa  costumbre,  y  te 
ruego  que  ahorreanois  minutos  de  violencia. 
¿Sí?  Pues  el  señor  es  el  novio  de  María  Cla- 
ra. ¡Más  clarito  y  más  rápido!... 
(Extrañada.)  ¿El  novio?  ¿Tú  novio? 
Sí,  señora...  ya  hace  más  de  un  año. 
¿Más  de  un  año? 
No  se  han  atrevido  a  decirte...  - 
(Imperiosa.)  Calla.  (A  Clara.)  Tú,  habla  tú; 
responde  tú...  ¿Es  verdad?  (María  Clara  va 
hacia  ella,  pero  es  rechazada  con  altivez.) 
No,  no...  no  te  acerques  ahora  a  mí...  apar- 
ta...  ¡Me  has  engañado!...  ¡Me  has  enga- 
ñado! 

Tía  Santa,  perdón. 

Pero  supongo  que  ese  noviazgo  habrá  sido 
una  cosa  de  chiquillos,  una... 
No,  señora;  es  un  gran  amor,  que  sólo  es- 
pera su  asentimiento  y  su  bendición. 
¿Mi  asentimiento?  ¿Mi  bendición?  (Después 
de  una  pausa.)  Nunca.  ¿Lo  oyen  ustedes? 
Nunca.  (Dudando  aún  le  dice  a  María  Cía* 
ra.)  Pero  tú...  tú...  habla  tú...  dímelo  tú. 
Es  verdad,  tía  Santa,  le  quiero. 
Nos  queremos,  señora. 
Se  quieren,  Santa. 

(Pausa  larga.  Han  quedado  doña  Santa  a  la 
derecha  y  ellos  a  la  izquierda.) 
(A  don  Bernardo.)  Habías  de  ser  tú  quien  lle- 
gara a  esta  casa  para  arrancarme  de  ella,  el 
único1  afecto  que  me  quedaba.  Sin  tu  osadía 
de  franquear  esa  puerta,  esas  palabras  de 
amor  no  se  hubieran  nunca  pronunciado  aquí 
dentro. 

Más  vale  que  sea  aquí  donde  se  pronuncién 
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que  no  desde  el  balcón  a  la  calle,  como  hace 
un  año  que  se  están  pronunciando,  mujer. 
Ten  más  respeto  a  mis  canas. 
Tía.  Santa. 

Y  tú  ten  más  caridad  a  mi  dolor.  No  me 
quieres  ya...  me  abandonas...  me  dejas  sola. 
No,  tía  Santa,  eso  no>. 

Sí,  eso  sí,  porque  yo  lo  exijo....  porque  yo'  lo 
quiero.  ¿Te  lleva  tu  voluntad  hacia  ese  hom- 
bre? (Al  verla  callar.)  Responde. 
Sí. 

Pues  vete  con  él. 
Tía.  Santa. 

Vete  con  él.  En  mi  casa...  a.  mi  lado»...  no. 
(Aparte  a  Ignacio.)  ¿Lo  ves?  Es  su  egoísmo. 
No,  no,  tía  Santa,  eso  no,  así  no. 
Así  sí,  porque  esa  es  mi  voluntad. 
(Colocándose  en  medio  de  'la  escena.)  Ea, 
basta;  ahora  me  toca  a  mí. 
(Ya  fuera  de  sí.)  Y  tú  también,  sal  de  aquí, 
sal  de  esta  casa. 

(Por  derecha  entran  sigilos  ámenle  PITUSO  y 
PETR1LLA,  que  poco  a  poco  se  van  deslizan- 
do por  el  ¡oro  hasta  llegar  al  lateral  iz- 
quierda.) 

Ahora  mismo,  pero  no  sin  decirte  antes  que 
tantos  años  entre  estofe  muros  sin  que  el  sol 
y  el  aire1  y  la  vida,  entraran  por  ellos  te  han 
arrugado  el  corazón  y  no  te  han  dejado  en  él 
más  que  un  sentimiento :  el  egoísmo.  Y  que 
por  tu  egoísmo  no  tienes  derecho  a  sacrifi- 
car a.  María  Clara  y  a  hacer  de  ella  lo  que 
has  hecho  de  ti  misma:  una  piltrafa. 
¡Jesús!  ¡Dios  santo! 

Y  tú,  (A  María  Clara.)  chiquilla,  no  te  duela 
dejar  estas  paredes.  Ven  conmigo.  Yo  no  te 
daré  un  palacio  por  jaula,  pero  que  a  mi  lado 
sabrás  lo  que  es  vivir... 

¿A  tu  lado?  ¿Contigo? 

Soy  tan  tío  de  ella,  como  tú  y  tengo  sobre 
ella  el  mismo  derecho  que  tú  tienes  :  ningu- 
no. ¿Sabes  quién  únicamente  puede  hablarla 
hoy  con  algún  derecho?  Este. 
¿Ese  hombre? 

Es  el  que  manda  en  su  corazón,  y  cuando  en. 
el  corazón  de  una  mujer  manda  un  hombre, 
no  hay  tí  oís  que  valgan... 
Basta...  basta,...  no  puedo  oír  más.  Fuera  to* 
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dos,  todos...  fuera  de  mi  casa.  (Al  ver  a  la 
Criada.)  Acompáñame,  Petrilla. 
(Tirándole  de  las  faldas  y  sujetándola.)  Tú 
estáte  quieta  aquí. 

(Aparte  a  Pituso.)  ¿No  ves  que  llama  la  se- 
ñora,  hom? 

(Enérgica.)  ¿No  ha  oído  usted,  Petrilla? 

S'ha  quedao  sorda  de  repente,  y  dise  que 

también  se  va  a  la  caye. 

¡Hasta  los  criados  se  insolentan!  ¡Horror! 

¡Horror!  ¡La  maldición  entró  en  esta  casa! 

¡Fuera  de  ella  todos,  todos!... 

(Vase  abrumada  por  derecha.  Apenas  sale 

de  escena,  Pituso  abre  los  ventanales  y  la 

amplia  claridad  de  la  luz  del  sol  üumíria  la 

estancia.) 

Asín,  to  abierto,  pa  que  se  chinche. 

(Yendo  hacia  ella.)  María  Clara. 

No,  no...  déjame,  Ignacio...  ¡Tía  Santa...  tic* 

Santa! 

(Va  a  correr  hacia  derecha,  pero  se  interpo- 
ne Bernardo  diciéndole.) 
¿Dónde  vas,  ciega,  a  hundirte  otra  vez  en 
esas  tinieblas?  (Señalando  a  los  ventanales.) 
Mira;  el  sol...  la  vida...  y  el  amor".  ¿A  qué 
temes?  (Cogiéndola  en  sus  brazos,  en  genero- 
sa caridad  de  protección.)  Eres  mujer,  eres 
amada  y  tienes  juventud.  El  mundo  es  tuyo, 
María  Clara.  Gózalo.— Telón. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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Gabinete  sencillo,  adornado  con  pocos  muebles,  de  to- 
nos claros,  pies  con  macetas  y  lámpara  central  de  luz 
eléctrica.  Sobre  una  mesita  un  búcaro  con  flores  y  una 
ca¡a  de  habanos  vacía.  Al  ¡oro,  balcón  abierto.  Dos  puer- 
tas a  la  derecha  y  dos  a  la  izquierda, 

(Al  levantarse  el  telón,  ta  escena  sola  y  obs- 
cura. Por  el  balcón  penetra  la  última  clari- 
dad de  la  tarde.  Suena  un  timbre.  PITUSO 
cruza  de  izquierda  a  derecha  silbando  y  vuel- 
ve a  la  escena  precedido  de  MARIA  CLARA, 
que  a]a  a  la  llave  de  la  luz  y  va  a  sentarse  a 
un  sillón.  Viste  traje  claro,  velillo  a  la  cabe- 
za, sombrilla  y  bolso.) 
¡Ay,  gracias  a  Dios! 
Cansaíya  der  paseo,  ¿eh? 
Sí,  un  poco.  ¿Quién  hay  en  casa? 
Naide  y  yo. 
¿Ha  salido  el  tío? 
Trasito  de  osté. 

¿Y  no  ha  venido  el  señorito  Ignacio? 
No,  señora ;  quien  si  ha  venío  es  ese  amigó- 
te e  don  Inasio  que  le  y  aman  don  Emisferio. 
Don  Emeterio,  hombre. 

Lo  mesmo  da ;  pero  a  mí  no  me  e  na  sim- 
pático er  tal  don  Menisterio. 
E...  me...  te...  rio. 
Güeno,  como  sea. 

Pues  quién  sabe  si  a  él  deberemos  nuestra 
mayor  felicidad.  Es  persona,  muy  influyen- 
te, e  Ignacio  espera  conseguir  por  él  un  des- 
tino. 

Y  a  casarse  tocan,  ¿no? 
Ese  es  nuestro  plan.  Ya  nos  hubiéramos  ca- 
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sado  si  hubiera  tenido  más  suerte  el  señorito 
en  las  oposiciones  ;  pero. . . 
Es  que  no  yevaba  empeños  ;  misté  que  se  lo 
dije  yo.  — Búsquese  osté  agarraeras,  que  en 
esta  tierra,  hasta  los  mayor e  de  edá  nesesi- 
tan  amas  de  cría,  que  a  mi  juisio  son  las  que 
tien  más  (Señalándose  el  pecho.)  sitios  ande 
agarra. 

¡Pero  hombre,  que  no  puedas  hablar  dos  pa- 
labras sin  que  te  vayas  en  seguida!... 
A  lo  saliente,  Señorita,  a  lo  saliente.  Si  yo 
hubiea  sio  escurtó,  sería  escurtó  de  mujere... 
las  escurtaría  a  toas  sin  más  ropa  que  un  ar- 
mohadón  pa  la  nuca,  y  no  haría  más  que  una 
clase  de  escurturas  :  bajo  relieves.  Amos,  es 
que  los  relieves  me  güerven  loca 
Bueno,  calla,  calla. 

Dejaré  quieta  la  lengua  mientras  vuela  er 
pensamiento  por  la  fantasía  de  los  relie- 
ves. 

(Levantándose  y  yendo  hacia  derecha.)  Esa 
chica. . .  ¡  Petrilla !  ¡  Petrilla  ! . . .  (Vuelve  al 
centro.) 

¡Ah!  ¿Pero  venía  con  oslé? 

Sí,  hombre,  sí ;  solo  que  como  viene  con  unos 

paquetes  de  compras,  sube  más  despacio1. 

(Yendo  a  derecha.)  Pos  vi  a  ayudarla. 

¡No! 

Si  es  pa  ayudarla,  señorita. 
Que  no,  he  dicho.  Se  han  fundido  las  bom- 
billas de  la  escalera  y  no  ibais  a  subir  ni  a  la 
hora  de  cenar. 
Tie  osté  más  pupila... 
Y  tú  más  poca  lacha... 
Osté  me  ha  conosío, 

(Por  derecha,  cargada  con  paquetes,  PE- 
TRILLA.) 

¡Así  Dios  me  salve  como  que  vengo  muerta! 
A  auxiliarte  iba  yo1;  pero  aquí,  la  señorita, 
m'ha  dicho  que  no. 

E  fizo  bien;  que  ele  los  tus  auxilios  me  ando 
yo  ahora  con  tan  pocas  fuerzas. 
¿Qué  dices? 

Mismo  la  verdá,  señorita;  que  todas  las  fuer- 
zas se  me  le  van  en  darle  de  bofetadas  a  este 
hom. 

Como  que  tie  unas  manos  más  largas... 
Pues  ¿y  las  tuyas,  hom?,  que  ties  el  cuerpo 
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a  catorce  varas  y  ya  te  le  anclan  las  manos 
por  el  descuido  del  mío. 
Pituso         i  Ay,  qué  gitana  eres,  moracha,  de  Ponte- 
vedra! 

M.  Clara  Vamos,  Pituso.  Un  poco  más  de  respeto  y  de 
formalidad.  (Quitándose  el  velillo  que  cubre 
su  cabeza  vase,  doblándolo,  por  izquierda.) 

Pituso  Si  se  va  os  té  a  enfada,  señorita,  me  pongo, 
un  candao  en  la  boca. 

(Al  desaparecer  María  Clara,  y  con  la  frase 
sin  acabar,  ya  ha  vuelto  a  pellizcar  a  Pe- 
.  trilla.) 

Petrilla  Y  otro  en  las  manos,  hom,  que  si  hay  ofensa 
en  la  palabra,  duele  menos  que  el  pellizco  re- 
virado que  me  vas  a  tirar. 

Pituso  j  Ah!  ¿Sí?...  ¿De  mo  y  manera  que  mi  mano 
t' ofende?  ¡Ya  me  la  pedirás! 

M.Clara  (Desde  dentro.)  ¡Petrilla,  deja  ahí  eso>s  pa- 
quetes sobre  la  mesa  y  ven! 

Petrilla  De  seguida,  señorita.  (Hace  mil  jeribeques 
para  deshacerse,  sin  tirarlos,  de  los  paque- 
tes. Al  no  poder  dice.)  ¡Echame  una  mano, 
hom ! 

Pituso  ¿No  te  dije  que  me  la  ibas  a  pedí?  ¡  Ayá  voy, 
reina! 

(Al  irla  a  ayudar  le  da  un  abrazo  y  se  abre 
una  de  las  cafas  y  caen  al  suelo  varios  pa- 
quetes pequeños,  con  gran  estrépito.) 
M.  Clara      (Dentro.)  ¿Qué  es  eso? 

Pituso  Na,,  señorita,  na ;  unas,  cosiyas  que  sfhai\ 
caído.  (Poniéndose  de  rodillas.)  Vete  tú  me- 
tiéndolas en  su  caja,  que  yo  las  recogeré  der 
suelo.  (Dándole  un  paquete.)  Torna...  toma... 
to...  (Dándole  un  pellizco.) 

Petrilla        ¡  Ay ! 

M.  Ciara      Pero  ¿qué  pasa?  (Dentro.) 

Pituso  Que  m'ha  pisao,  señorita.  (Haciendo  señas  a 
Petrilla  de  que  calle.)  Toma.  (Dándole  los  úl- 
timos paquetes.)  Toma,  (Levantándose.)  To- 
ma (Y  mientras  con  una  mano  le  da  un.  fuer- 
te abrazo,  con  la  otra  se  saca  dos  pesetas  del 
bolsillo  y  dice  )  y  toma  dos  pesetas  pa  que 
te  compres  otras  medias  más  bonitas  que 
esas  coloras  que  yevas.  (Vase  corriendo  por 
primera  derecha.) 

Petrilla  Gordo  fué  este  último,  pellizco,  pero,  bien  lo 
pagó,  que  de  las  dos  pesetas  no  le  voy  devol- 
ver ni  un  can  chico.  (Vase  .  por  izquierda.) 
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(Mor  segunda  derecha  DON  BERNARDO, 
con  su  alegría  de  siempre  y  dando  grandes 

voces.  )  .        .  .  . 

¡Ah  ele  la  casa!  ¿Quién  vive?  ¿Nadie  en  la 
mansión  se  halla? 
■  Dentro.)  Ya  voy,  tío,  ya  voy. 
Afortunadamente  no  hay  en  la  ciudad  ladro- 
nes de  alegría,  que  es  el  grande  y  único  te- 
soro de  esta  casa,  porque  si  los  hubiera,  con 
las  puertas  francas...  . 

(Dentro. )  Pero  ¿te  has  dejado  la  puerta  abier- 
ta, Petrilla? 

(Dentro.)  Y  si  le  traía  las  dos  manos  ocupa- 
das, señora. 

Déjala,  no  la  riñas.  Es  que  aún  le  queda 
hambre  de  ver  de  par  en  par  puertas  y  ven- 
tanas. (Sentándose.)  Y  tú,  ¿qué  haces  ahí 
dentro  ? 

Arreglándome  un  poco,  tío  Bernardo. 
¡Ah,  picarona!  ¡Cómo  se  conoce  que  es  la 
hora  de  la  llegada  del  galán!  ¡Cuántas  infe- 
lices habrán  hecho  lo  mismo  para  esperarme 
a  mí,  creyendo  las  muy  Cándidas  que  mis 
lisonjas  eran  pagarés  con  vistas  a  la  Vica- 
ría ! 

¡  Pobre  citas ! 

No  lo  creas,  no;  que  si  las  llamas  pobrecitas 
porque  yo  las  fui  dejando  sin  galán  poco>  a 
poco,  bien  se  vengaron  entre  todas,  que  ellas 
sí  que  me  han  dejado  a  mí  pobre  cito  y  bien 
pobrecito ;  porque  yo  no  les  firmaba  los  pa- 
garés contra  la  Vicaría,  pero  se  los  firmaba 
contra  mi  cuenta  corriente,  ¡y  así  me  ha  ido! 
¡  Ay,  mi  dinero ! 
(Sale  MAMA  CLARA.) 

Ea,  ya  estoy.  ¿Le  parezco  a,  usted  guapa,  se- 
ñor tío?  . 

No  me  llames  de  usted  ni  en  broma,  que  me 

molesta.  ¿Cuántas  veces  te  lo  voy  a  decir? 

¿Te  parezco  guapa,  tiíto  mío? 

Fíjate  en  la  respuesta  :  no  siento  más  sino 

que   seas  mi   sobrina   carnal  y  (pie  se  me 

haya  acabado  el  talonario. 

¡  fío !  . 


Estás  guapa...  guapa, 
¿Por  qué  suspiras? 
Por...  el  parentesco. 
¡Qué  cosas  tienes! 


pero  ¡ guapa !  ¡  ¡  Ay ! ! 
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Oye...,  mira  a  ver  si  queda  algún  puro  ahí, 
en:  la  caja. 

(Va  María  Clara  y  La  enseña  vacía.) 

No;  acuérdate  que  te  fumaste  anoche  . el  úl- 

timo. 

Es  verdad.  ¡¡Ayü 
¿Otro  suspiro  por  el  parentesco? 
No,  hija;  éste  es  por  el  talonario'. 
Parece  que  el  derrochador,  el  hombre  de  las 
manos  horadadas,  como  te  llamaba  jla  tía 
Santa,  siente  el  remordimiento  de  haber  des- 
parramado su  fortuna. 

Pero  no  por  mí;  por  ti,  a  quien  me  gustaría 

poderte  ofrecer  lo  que  no  tengo. 

Ya  has  hecho  bastante,  tío  Bernardo. 

¿Bastante  llamas  a  esta  miseria,? 

¿Miseria  llamas  tú  a,  este  bienestar?  ¿Qué 

más  puedo  querer?  Me  has  pujesto  una  casita 

alegre'. 

Un  cuartucho»  modesto. 

¡Eso  qué  importa!  Me  has  rodeado  de  aten- 
ciones.. 

Cuatro  muebles  y  un  par  de  macetas. 
No  nos  falta  cada  día... 
¿El  prosaico,  cocido?  ¡Bah! 
Me  mimas,  me,  quieres... 
En  eso  sí  que  he  echado  el  resto;  pero  hija 
mía,  de  mimos  y  de  quieros  no  se  vive. 
Pero  se  anima  con  ellos  la  vida,  Además, 
soy  feliz,  muy  feliz,  créeme. 
¿Sin  echar  de  menos?... 
(Después  de  una  pausa.)  ¡Han  sido  muchos 
años  de  vivir  a  su  lado  !  Y  aunque  fuera  por 
egoísmo,  ella  me  quería  y  yo  la  querré  siem- 
pre, 

Pero  ya  ves  su  terquedad.  Erre  que  erre  en 
no  perdonar,  en  no  consentir.  Ya  me  figuro 
que  es  porque  yo  estoy  en  el  ajo,  y  a  mí  la 
pobre,  me  ha  tenido  siempre  un  afeldo... 
(Con  ironía.)  fraternal. 
¡Tío  Bernardo! 

Pero  ahora  no  hay  motivo;  no  tiene  razón. 
Ignacio  y  tú  le  habéis  escrito  unas  cartas  ca- 
paces de  encoger  el  corazón  a  un  prestamis- 
ta; yo  mismo,  forzando  todos  mis  sentimien- 
tos, llegué  a  ofrecerle  abandonar,  no  la  ciu- 
dad, sino  España,  marcharme  lejos,  ¡hasta 
meterme  fraile!   ¡Y  como  si  no! 
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más  remedio  que 
esperar  a  que  don 


Es  que  le  dolió  la  burla,  el  engaño  en  que  la 
tuvimos  durante  un  año,  mi  rebeldía  al  salir 

de  la  casa. 

Todo  justificado  en  el  momento  de  ocurrir; 
pero  ¡hija!,  es  que  han  pasado  seis  meses  y 
le  ha  llevado  el  correo  cien  cartas  y  se  le  ha 
pedido  perdón  en  todos  los  tonos  y  de  todas 
las  formas. 

¡Si  yo  pudiera  hablarla! 

También  se  ha  intentado,  y  ya  sabes  la  res- 
puesta: Ni  oírte,  ni  verte. 
Es  verdad. 

Por  lo  tanto,  no  queda 
apencar  con  lo  que  hay  y 
Ignacio  Altamira  se  decida  a  colocarse  y  a 
casarse. 

El  pobre  Ignacio  ya  hace  lo  que  puede;  no  le 
acompaña  la  suerte  y... 
Pero  mientras,  tú  eres  feliz  ¿no? 
¡Ya  lo  creo!  Feliz  de  toda  felicidad,  tenien- 
do para  ti  todas  mis  gratitudes  y  todas  mis 
voluntades  y  queriendo  a  Ignacio  con  toda 
mi  alma. 

Pues  entonces,  ¡penas  al  aire!  Y  no  digo  ca- 
nas, porque  tendría  yo  que  despintarme  mu- 
chas. 

¡Já,  já,  já! 

Así,  ríe,  ríe  también  con  toda  tu  alma. 
(Por  primera  derecha,  PITUSO.) 
¡Güeñas  tardes,  mi  amo! 
.4/  oir  esto  se  levanta  Bernardo,  ij  dirigién- 
dose a  él  le  dice.) 

Mira,  niño,  te  tengo  dicho  que  a  mí  la  pa- 
labra ((amo»  no  me  gusta  oiría  más  que  cuan- 
do es  un  tiempo  del  verbo  amar  y  conjugada 
por  una  mujer,  ¿te  enteras? 
Si,  señó,  señó  don  Bernardo. 
Lo  de  «señor»  casi  también  lo  puedes  su- 
primir. 

Como  osté  mande,  don  Bernardo. 

Y  conste  que  no  te  digo  que  quites  el  ((don» 

y  que  me  apliques  un  diminutivo,  porque 

Bernardo  a  secas  es  feísimo,  y  no  digamos 

nada  del  Berna rdillo  o  del  Bemardito. 

Pero  ¡qué  humor  fie  ¿lempre  er  señó!  ¿Eh, 

señorita? 

Sois  tal  para  cual. 
Bueno,  ¿qué  quenas? 
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Cha.  vcnío  una  visita  que  me  huele  a  fac- 
tura. 

¿El  sastre,  el  zapatero,  el  electricista? 

Más  gordo. 

¿El  casero? 

El  urtr amarino. 

Pero  tío  ¿es  posible  que?... 

Er  señorito  Inasio  me  párese  que  subía  por 

el  entresuelo. 

¿Ignacio?  (Y  rápida  vase  por  segunda  dere- 
cha.) 

(Abrazando  a-  Pituso.)   ¡Pituso,  eres  de  lo 
más  grande  que  he  conocido! 
¿Yo,  señó? 

Me  vas  a  tener  que  llamar  Bem.ardillo  Este 
capotazo  no  lo  mejora  el  Guerra. 
Pero  ¿cuál? 

El  de  la  llegada  del  señorito  Ignacio. 
Ah,  vamo,  sí,  comprendió'.  Ya  la  señorita  em- 
pegan a  a  meterse  en  la  prosa,  de  los  garban- 
sos. . . 

Y  tú  te  la  has  llevado  de  un  vuelo  a  la  poe- 
sía del  amor.  Lo  dicho,  eres  grande.  (Yendo 
hacia  derecha.)  Y  ahora  entro  yo.  A  ver  si 
le  doy  una  revolera  al  miureñc  ese.  ¿Dónde 
está? 

En  er  comedó. 
Pues  iva  por  ti!  (Vase.) 
Este  hombre  es  el  único  que  me  haría  a  mí 
quear  sortero.  ¡Y  mía  que  tengo  unas  ganas 
de  tené  una  mu  jé  pa  mí  solo  y  pa  toas  las 
horas  der  día.  y  de  la  noche!  (Mirando  hacia 
derecha.)  Güeno,  estos  vienen  aquí  a  arru- 
llarse, y  yo  me  vi  a  la  cosina  a  buscá  a  mi 
tórtola  gayega ;  (Sacando  del  bolsillo  un  la- 
mió.) pero  antes  me  vi  a  poné  esto.  Esto  e 
un  ungüento,  que  se  lo  pone  mío  en  la  cara, 
y  gofetá  que  le  dan,  gofeíá  que  se  resbala. 
(Y  comenzando  a  untarse  vase  por  izquier- 
da.) Amos  a  ve  si  es  verdá. 
{Por  segunda  derecha,  MARIA  CLARA  e  IG- 
NACIO.) 

¿Corno  has  tardado  tanto? 
(Un  poco  displicente,  tjendo  a  dejar  el  som- 
brero en  una  silla.)  He  tenido  que  hacer. 
Ha  estado  aquí  don  Emeterio. 
(Con  intensa  curiosidad. j  ¿Y  has  hablado 
con  él? 
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..  (Apoyándole  los 
¿Estás  enfadado 


No  estaba  yo  en  casa  :  había  salido  a  com- 
prar unas  cosüías.  Quedó  en  volver,  de  modo 
que  espéralo.  ¡Quién  sabe  si  te  trae  alguna 
buena,  noticia  !  (Acercándole  vna  silla.)  Pero 
.siéntale,  hambre ;  ¿qué  té  pasa? 
(Sentándose.)  Nada. 
Tienes  una  cara  y  un  ceño. 
Uncos  en  sus  hombros.) 
conmigo,  Ignacio? 
No,  mujer,  no. 

Es  que  te  encuentro  estos,  días  preocupado, 
triste;  claro  que  no  hay  motivo  para  que  nos 
rebose  la  alegría,  pero  tampoco  lo  hay.  para 
entristecerse  de  ese  modo.  ¿Que  no  todo  nos 
sale  a  nuestro  gusto?  De  alguna  manera  he- 
mos de  purgar  lo  poquito  malo  que  hayamos 
hecho;  pero  queriéndonos,  como  yo  te  quie- 
ro,  como  yo  estoy  segara  de  que  tú  me  quie- 
res, todo  lo  ha  de  vencer  nuestro  cariño; 
¿  verdad,  Ignacio,  Ignacio  mío? 
(Recogiendo  sus  manos  y  atrayéndola  a  sí.) 
¡  Chiquilla ! 

Con  infinita  ternura.)  Así,  así;  mírame  a  los 
ojos,  para  que  veas  asomarse  a  ellos  mi  co- 
razón, diciéndote :  soy  más  tuya  cada  día, 
cada  hora,  cada  segundo'.  ¡Ay,  no  sé  cómo 
puedo  vivir  los  minutos  que  no  estás  junto 
a  mí ! 

¿Tanto  me  quieres? 

Pregúntate  a  ti  mismo  lo  que  tú  me  puedes 
querer,  y  pon  aún  más ;  mide  todo  lo  grande 
que  es  tu  cariño,  y  piensa  en  que  aún  es  el 
mío  más  grande,  poique  es  cariño  de  mujer 
qne  no  supo  nunca  de  ellos,  y  que  como  no 
se  repartió  entre  muchos,  se  te  dió  por  en- 
tero. 

Pues  esa  es  mi  pena,  mi  preocupación,  mi 
I  listeza. 

¿El  que  yo  te  quiera  tanto? 
Sí,  María  Clara,  sí,  que  tú  me  quieras  tan- 
to, que  yo  te  ¡quiera  tanto  a  ti  también  y  que 
no  podamos,  que  no  pueda  yo... 


No  té'  dése 
aún  hay  lien 
todo,  si  tú  es 
ta  compartir 
¿Y  que  YO'  \ 


•es.  hombre,  ten 


,á.s  decidido 
contigo'  pri\ 
viera  a  coí 


uencia . . . 

y  después  de 
10  me  impor- 
5  y  apuros. ' 
lo  que  tu  tío 


Bernardo  nos  pudiera  dar  como  limosna,  que 
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él  tendría,  a  su  vez,  que  pedir  para  nosotros? 
M.  Clara      No,  eso>  no. 

Ignacio  ¿O  que  a.  la  viude'dad  de  mi  madre,  ya  bien 
escasa,,  aumentase  yo  una  carga  más,  yén- 
donos  los  dos  a  vivir'  a,  costa  de  ella? 

M.  Clara      Me  asusta,  oírte  hablar  así,  Ignacio.  • 

Ignacio        Siempre  asustó  la.  verdad. 

M.  Clara  Pero  no  a  mí,  que  no  es  por  ella  mi  miedo, 
que  es  pc»r  el  que  tú  puedas  tenerle, 

Ignacio  Sí,  lo  confieso,  soy  cobarde;  no  sirvo  para 
afrontar  esta  situación. 

M.Clara  (Levantándose  de  su  lado.)  ¡Ignacio...  Igna- 
cio... no  hables  así,  Ignacio,  que  me  espan- 
ta oírte!  Ten  un  poco  de  paciencia...  de  cal- 
ma... ¡  Quién  sabe  si  hoy  mismo,  ese  señor 
que  te  ofreció  su  ayuda,  ha  conseguido  algo 
{¡ara  ti!...  Aún  debemos  esperar...  aún  pode- 
mos esperar,  y  ya  ves  que  soy  yo  quien  te  lo 
digo,  la  única  persona  que  podría  decirte : 
se  hace  tarde,  Igmicio...  se  hace  tarde  para 
reparar  este  delito  nuestro,  esta  vergüenza 
nuestra...  (Y  ocultando  el  rostro  entre  sus 
manos  rompe  a  llorar.) 

(Con  sequedad.)  No  llores,  no  llores;  no  se 
remedia  nada  con  llorar.  (Pausa.) 
Oye...  ¿tú  creéis  que  haya  recibido ;  la  tía 
Santa  nuestra  carta? 
(Dominando  su  contrariedad.)  Sí. 
¿Y  la  crees  tan  cruel,  tan  sin  piedad,  que 
siendo  la  única  a  quien  hemos  revelado  la 
verdad,  consienta  en  no  ayudarme  a  ocultar 
esta  vergüenza? 

Vas  a  saberlo.  (Saca  una  carta.)  Lee. 
¿Es  de  ella?  (Con  alegría.) 
Sí.  La  he  recogido  esta  mañana  a,l  salir. 
Aunque  venía  a  tu  nombre,  como  sabía,  de 
quién  era...  la  he  abierto...  He  dudado  si  te 
la  debía  dar  o  no>,  pero...  Lee-. 
(Con  la  ros  temblorosa  cada  vez  más,  va  le- 
yendo.) «Tu  conducta  rio  tiene  calificativo... 
has  llegado  a  la  liviandad...  a  la  deshonra... 
¿y  aún  acudes  a  mí?...  Nunca...  jamás  vuel- 
vas a  pronunciar  mi  nombre,  que  se  man- 
cha... rí...  a...  (Los  sollozos  ahogan  su  voz.) 
Ignacio  Sigue. 

M.  Clara      (Rompiendo  a  llorar.)  No...  no  puedo  más... 

-  .  no  puedo  más.  • 

Ignacio         Quitándole  la  carta  de  las  manos.)  Pues  de- 
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bes  acabar  de  saberlo1.  (Leyendo.)  «Hoy  mis- 
mo, antes  que  esta,  carta  llegue  a  tus  manos, 
habré  revocado  el  testamento  que  a  tu  favor 
y  en  pago  a  tu  lealtad  tenía  hecho.» 
(Con  altivez.)  Eso  no  me  importa. 
(Leyendo.)  «Y  no  tendré  ya  para  ti  más  qui. 
el  desprecio  que  merece  la  mala  mujer...» 
(El  se  detiene  en  la  lectura.) 

Eso  si  me  importa  sigue...  sigue... 

¿Para  qué?  Ya  no  hay  más  que  insultos  a  tí 
y  a  mí  y  a  todos,  (Estrujando  la  carta,  que 
tira  al  suelo.)  ¡Si  no  fuera,  una  mujer!  ¡Si 
fuera  un  hombre  a  quien  poderle  devolver 
insulto  por  insulto!... 

No...  calla...  calla...  Ya  debíamos  haber  su- 
puesto que  esa  había  do  ser  su  contestación; 
por  eso  yo  no  quería  revelarte  la  verdad,  y, 
en  cambio,  sí  debíamos  habérsela  dicho  al 
tío  Bernardo,  que  nos  hubiera,  comprendido, 
porque  tiene  corazón  y  ¡quién  sabe  si  a  es- 
tas horas  estaría  dignamentei  resuelto'  todo 
con  su  ayuda! 

Comprende  que  a.  tu  tío  ha'  de  doler! e  el  que 
hayamos  burlado  su  confianza. 
Entonces,  ¿qué  hacer? 
No  sé,  no  sé. 

Pero  tú  serás  siempre  mío  ¿verdad?  Ahora 
más  que  nunca  ¿verdad? 
Sí,  sí;  esoi  sí. 

Como  yo*  lo  fui  tuya.,  toda  tuya;  como  lo  soy,, 
corno  :1o  sene  toda  la  vida,.  (Abrazándole.) 
Ignacioi...  Ignacio  de  mi  alma...  que  ahora  es 
a  mí  a  quien  le  están  faltando  las  fuerzas, 
que  eres  tú  quien  debe  ampararme...  que 
ahora  me  siento  más  tuya  que  nunca.,  por- 
que tienes  mi  amor  y  mi  honra  y  mi  vida  en 
tus  manos. 

Sí,  es  verdad;  hay  que  decidirse,  hay  que 
tomar  una  resolución...  y  ya  la.  tengo.  (Se- 
parándola de  si.) 
¿Ignacio! 

Serénate;  procura  serenarte...  y  espera...  un 

poco...  unos  momentos. 

¿Qué  vas.  a  hacer? 

Lo  que  debo...  L.0  único  que  puedo-. 

¡Ay,  Ignacio,  que  me  das  miedo! 

No  lo  tengas,  no  tienes  por  qué  tenerlo.  Hay 

que  vivir...  sea  como  sea 
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Poiv  junios...  juntos. 
Sí...  sí...  déjame. 

Eres  tú  quien  me  dejas  a.  mí  con  la  impa- 
ciencia y  la  in certidumbre  y  el  temor. 
¿A  qué,  bonita...  a  qué?...  ,  Nada...  nada. 
(Recoge  el  sombrero.)  Espera...  espera...  {Y 
vase  por  segunda  derecha  rápidamente.) 
(Corre  hacia  él  llamándole  con  tal  angustia.) 
\  Ignacio! 

(Que  él  vuelve  a  escena  y  mirándola  dice.) 
Vamos,  mujer...  ahora  es  cuando  hay  que 
tener  valor,  Espero. 

(Y  vase.  Ella  le  sigue  con  la  vista  y  vuelve 
al  centro  de  la  escena.  Se  seca  los  ojos,  com- 
pone su  pelo  y  suf  ropas  y  dice  después  de 
ana  pansa.) 

Sí...  sí...  me  quiere...  me  quiere...  y  si  duda- 
se de  él  no  merecía  que  me  quisiera  tanto. 
(Se  oye  dentro  la  voz  de  BERNARDO,  y  Ma- 
ría Clara  procura  disimular  su  emoción.) 
¡Vaya  usted  con  Dios,  (Entrando  por  segun- 
da derecha.)  y  que  Dios  me  perdone  que  man- 
de con.  El  a,  este  grandísimo  ladrón!  (A  Ma- 
ría Clara.)  ¿Qué,  se  ha  ido  Ignacio? 
Sí,  peco  vuelve  en  seguida. 
¿Por  qué  creerás  que  disputábamos  ese  ani- 
mal de  tendero  y  yo?  ¿Es  posible  que  nos 
hayamos  comido  once  quesos  de;  bola  en 
veinte  días?  Pues  lo  ha  puesto  en  la  cuenta!. 
Claro  que  le  he  pagado.  Le  he  pagado  uno... 
el  que  ha  subido  esta  mañana,  que  era  capaz 
de' llevárselo  y  dejarnos  sin  postre  esta  no- 
che...  pero  los  diez  restantes  los.  va  a  ir  a 
cobrar  a  Holanda.  Y,  además,  le  he  puesto 
como  un  trapo;  de  ladrón  para  arriba!,  todo 
lo  que  se  me  ha  ocurrido,  y  ¡cuidado  que  a 
mí  se  me  ocurren  cosas  cuando  me  tocan  el 
bolsillo!  Pues  bien,  ¿creerás  que  se  ha  enfa- 
dado y  nos  ha  retirado  el  crédito?  Todo  lo 
contrario;  me  ha  dicho  que  le  han  traído'  un 
«roqueío'r»  y  unas  sevillanas,  quei  están,  di- 
ciendo ((probarme»,  y  que  mandeimos  a  la 
chica  para  lo  de  la  prueba.  Y  la  chica  va  a 
ir  ahora  mismo,  antes  de  que  ambos,  géne* 
ros  pasen  a  otra  despensa  más  surtida  que 
la  nuestra,  (Yendo  hacia  izquierda.)  ¡Petri- 
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(María  Clara  le  ve  tan  animoso,  tan  alegre, 
que  sólo  dice.) 
M.Clara      ¡Ay...  si  supiera!...  (Vase  por  primera  de^ 

rcclia.j 

{Por  izquierda  PETRILLA.) 

Bernardo  Mira,  vas  a.  bajar  a  la  tienda  y  le  dices  a 
Policarpo  que  te  fié  las  muestras  del  queso 
y  de  las  sevillanas,  ¿té  enteras? 

Petrilla  Sí,  señor,  sí;  que  me  dea  la  muestra  y  el 
queso  de  la  sevillana. 

Bernardo  Sí,  como  quieras,  anda...  digáselo  como  se  lo 
digas,  puede  que  te  ponga  el  medio  kilo  en- 
tre las  cejas. 

Petrilla        Sí,  señor,  sí.  (Va  hacia  derecha.) 

Bernardo  Oye...  ven.  (Acercándose  mucho.)  Me  he  en- 
terado que  te  dejas  abrazar  a  menudo1  por  el 
Pituso. 

Petrilla        ¡  Ay,  no>,  señor!  ¡Qué  le  voy  a  dejar!  Es  que 

píllame  en  la  hora  tonta,  y  aprovéchase. 
Bernardo     ¥:..  ¿tienes  muchas  horas  tontas  al  día? 
Petrilla  Alguna. 

Bernardo     Sobre...  (Acercándose  más.)  ¿sobre  qué  hora? 

(Por  izquierda  PITUSO,  que  ha  visto  el  cua- 
dro con  asombro.) 

Pituso         Pos  más  o  menos,  sobre  las  que  os  té  no  está 

en  casa. 

Petrilla  ¡Mírelo  cómo  escucha  tras  las  puertas!  ¡Ah, 
condenado! 

Bernardo     Anda,  anda  a  lo  que  te  he  dicho. 
Petrilla        Sí,  señor,  sí.  (Vase  por  segunda  derecha.) 
Pituso         ¡Don  Bernardo!  ¡Mi  señó  don  Bernardo...  que 
e  cosa  mía...  (Señalando  a  segunda  derecha.) 

eso ! 

Bernardo     Ah,  pero  ¿va  de  veras? 

Pituso  Y  con  una  oló  a  Vicaría  cYduía.  Tengo  ganas 
de.  tené  pa  mi  soto  una  mu  jé  de  relieve. 

Bernardo     De  gustos  no  hay  nada  escrito.  Allá  tú.  (Sue- 
na el  timbre.)  Abre,  que  llamaron. 
(Vase  Pituso  per  segunda  derecha  y  vuelve 
en  seguida  diciendo.) 

Pituso         Es  la  portera,  la  Juliana. 

( Vase  Pituso  por  izquierda  y  entra  por  dere- 
cha JULIANA,  con  una  carta.) 

Juliana        Buenas  tardes. 

Bernardo      ¡ Hola,  Juliana  !  ¿Qué  hay? 

Juliana  El  señorito  Ignacio  me  dió  esta  carta  al  sa- 
lir. Me  dijo  que  se  la  subiera  a  la  señorita  o 
que  se  la  entrégala  a  usté  en  persona. 
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Bernardo     ¿El  señorito'  Ignacio?... 

Juliana        Debe  ser  que  se  le  olvidó,  y  por  no  subir  tan- 
ta escalera  

Bernardo     Está  bien ;  traiga,  y  gracias.  (Recogiendo  la 
carta.) 

Juliana        De  nada,  señorito.  (Vase  por  segunda  dere- 
cha.] 

(La  lectura  de  esta  carta,  que  sorprende  </ 
Itiere  tan  hondamente,  queda  al  talento  del 
actor  encomendada.) 
Bernardo  ¿Qué  se  le  habrá  ocurrida  a  esta  devanade- 
ra? ¡Ay,  amor,  cómo  los  pones!  (Leyendo.) 
«María  Clara  adorada  : »  ;Bah!  ¿Eh?  (Leyen- 
do.)  «Soy  un  canalla,  lo<  confieso...  un  cana- 
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valor  para  afrontar  las   consecuencias  de 
nuestra  locura, • ni  de  confesarla  a  tu  tío...» 
¿Eh?  ¿Pero  qué  es  esto?  «Salgo  hoy  mismos 
esta   misma   noche,  para   América  ;  quiero 
allí  trabajar,  ganar,  asegurar  tu  porvenir  y 
el  de  esa  cria  tu...»  (Yendo  Iiacia  izquierda.) 
¡  María  Clara ! . . .  ¡  María  Clara ! 
(Por  segunda  derecha,  DON  EMETERIO,  so- 
lapado e  hipócrita,  como  buen  usurero.) 
Usted  perdone,  caballero.  ¿Don  Ignacio  está? 
Soy  don  Emeterio...  el...  vamos,  el... 
(Yendo  hacia  él.)  Sí...  sí...  ya  sé  quién  es  us- 
ted, y  llega  usted  providencialmente  a  esta 
casa.  (Mostrándole  la  carta.)  Lea  usted  esto... 
¿Qué  sabía  usted  de  esto?  Usted  era  el  ami- 
gos el  confidente  de  ese  granuja. 
Caballero,  yo  no  sé  nada. 
Usted  lo  sabe  todo,  poique  yo  sé  que  usted 
es  su  cómplice;  que  usted  estaba,  al  tanto'  de 
sus  planes;  que  usted  tal  vez  haya  sido;  quien 
le  ha  preparado  la  fuga...  Hable  usted...  ha- 
ble usted...  diga  adonde  ha  ido,  a  qué  rin- 
cón ha  ido  a.  refugiarse,  que  yo  sabré  encon- 
trarle y  hacerle  morder  con  este  papel  toda 
su  infame  canallería. 

Le  respondo  a  usted  que  yo  no  sé  nada,  y 
que  si  es  verdad  que  ha  huidos  yo  soy  oto 
víctima.  ¿No  sabe  usted  que  yo  le  tenía  ade- 
lantado dinero  para  pagármelo  después  de 
su  boda  con  la  heredera  de  doña  Santa  de 
Fuenclara?  Pues  sí,  señor,  sépalo  usted. 
¡Y  yo  le:  he  estrechado  entre  mis'  brazos,  y 
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yo  le  he  abierto  las  puertas  de  esta,  casa  para 
que  me  robara  ele  ella!... 
Hoy  mismo  debía  entregarle  una  cantidad  y 
recoger  firmados  los  pagarés  de  las  otras, 
que  no  los  tengo. 

Pues  salga  usted,  corra,  búsquelo...  ayúde- 
me a  encontrarle...  y  vivo  o  muerto,  como 
sea,  tráigamelo  usted.  (Dando  grandes  vo- 
ces. )  i  Pituso ! . . .  i  Pituso ! . . . 
(Por  izquierda  PITUSO.) 
¿Manda  osté? 
Acompaña  a  este  hombre. 
¿Le  ocurre  a  osté  argo,  señó-? 
Nada,  nada;  obedece. 
(Con  medrosa  voz.)  Y  crea  usted  que  yo.. 
Bueno,  sí,  basta...  basta...  (Señalándole  la 
puerta,  por  donde  vase  acompañado  de  Pi- 
tuso.) ¡  Miserabl e ! . . .  ¡  Miserable ! . . . 
(En  el  centro  de  la  escena,  profiriendo  estas 
palabras  de  insulto,  apretando  la  carta  en- 
tre los  puños  cerrados,  quedó  Bernardo.  Por 
primera  derecha  sale,  yendo  a  caer  de  rodi- 
llas ¡unto  a  él,  MARIA  CLARA.) 
¡Tío!...  ¡Tío! 

¿Eh?...  Pero...  pero  ¿qué  es  eso,  criatura? 
Lo  he  oído...  todo...  todo. 
¿Qué  has  oído?... 

Todo...  Yo  debo  también  huir  de  aquí...  des- 
aparecer. . .  matarme 
¿Qué  dices? 

Sí,  sí...  matarme;..  matarme...  antes  que  cai- 
ga sobre  mí  el  desprecio  y  la.  deshonra,  y  la 
humillación...  antes  que  hombres  y  mujeres, 
al  verme  pasar,  me  señalen  y  me  afrenten 
como  a  una  deshonrada...  como  lo  que  soy... 
como  lo  que:  soy. 

¿Eh?  Pero  ¿qué  "dices?  (Levantándola  entre 
ms  brazos.)  Ven  acá... 
I  ambién ...  (Ob  ligando  la 
así.  ¿Qué  delito  es  el  tuyo?  ¿Querer  a  un 
hombre  y  haber  sido  suya?  Pues  no  temas. 
De  los  hombres  nada  has  de  temer,  que  por 
ser  uno  de  ellos  el  culpable,  su  pecado  nos 
mancha  a  todos  por  igual,  y  de  las  mujeres... 
las  que  como  tú  hayan  llevado  un  hijo  en 
las  entrañas,  dirán  al  verte  pasar:  — ¡Fué 
tan  mujer  como  yo!—  Y  las  otras,  las  que 
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ni  aun  para  eso  han  servido,  bastante  ten- 
drán con  la  envidia  de  pensar:  — ¡Es  más 
mujer  que  yo!  (Poniendo  así  sobre  la  herida 
que  la  traición  dejó  en  el  corazón  de  María 
Clara,  el  bálsamo  de  su  cariño,  de  su  cari- 
dad ij  de  su  alma  buena,  generosa  y  grande. ) 
Telón. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


.A_oto  teroero 


La  misma  decoración  del  acto  anterior.  Soto  las  flores 
han  desaparecido  de  los  búcaros.  Es  de  día,  una  maña- 
na luminosa  y  clara  de  primavera. 


(En  escena  INSAUSTE  y  DON  BERNARDO. 
Aquél  lleca  gabán  y  representa  unos  cuaren- 
ta años.) 

Insauste  Nada,  hambre,  nada.  No  te  preocupes.  La 
madre  está  perfectamente  bien,  y  la  criatura 
lia  entrado  en  tan  franca  mejoría,  que  para 
nada  necesitáis  al  médico.  Ahora,  que,  como 
amigo,  me  tendréis  aquí  muy  a  menudo  y 
no  será  ésta  nuestra  última  charla. 

Bernardo  Así  lo  espero.,  [Apretándole  las  manos.)  y  no 
sabes  cuánto  te  agradezco  esto  y  todo. 

Insauste  No  tienes  que  agradecerme  nada.  Y  lo  que 
debes  cuidar  es  que  en  unos  cuantos  días  no 
salga  a  la  calle. 

Bernardo  No  saldrá.  Más  que  por  tu  mandato,  por  su 
deseo.  Está  acobardada,  cohibida... 

Insauste      Es  natural. 

Bernardo  ¡Ese  canalla!...  (Sin  poder  contener  su  ra- 
bia.) 

Insauste  ¡Bernardo! 

Bernardo  Dispensa ;  pero  es  más  fuerte  que  yo  esta 
espina  que  llevo  clavada  en  el  pecho.  Y  no 
creas  que  es  por  la  acción,  por  el  hecho  de 
conseguir  una  mujer  y  abandonarla  después; 
es  por  las  circunstancias  que  han  rodeado 
este  caso,  por  el  engaño  que  hizo  de  mi  con- 
fianza, por  la  hipócrita  perversidad  con  que 
supo  llegar  a  conseguirla,  y  no  por  amor  ni 
por  ceguera  de  pasión,  sino  por  egoísmo,  por 
cálculo.  Era  un  miserable  cazador  de  dotes, 
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un  canalla,  a  quien  sólo  le  importaban  los 

dineros  ele  mi  hermana,  y  que  para  llegar  a 
ellos  no  vaciló  en  sacrificarlo  todo,  para  lue- 
go1, cobardemente,  abandonarlo  todo  también. 
Es  la  eterna  historia.  La  mujer  que  cree  y 
se  entrega,  y  el  hombre  que  se  atemoriza  y 
huye.  De  estos  casos... 

No  le  disculpes.  Su  ruindad  no  admite  dis- 
culpa. Como  yo,  conociste  a  su  padre,  fué 
amigo  nuestro;  al  invocar  su  nombre  le  abrí 
de  par  en  par  las  puertas  de  mi  amistad  y 
las  de  mi  casa,  y  el  muy  canalla... 
Sí,  tienes  razón  ;  ha  sido  una  locura. 
Ha  sido  un  crimen.  Tú  me  conoces ;  sabes 
que  por  haber  vivido  mucho,  por  saber  vivir 
mucho,  supe  siempre  perdonar  y  olyidar.  En. 
esta  ocasión  ni  perdono  ni  olvido.  Y  no  por- 
que de  la  herida  haya  brotado  sangre  de  mi 
propia  sangre,  sino  por  la  traición  y  por  la 
cobardía  con  que  ha  sido  hecha. 
Pero  tú  podías... 

No  es  que  podía,  es  que  debía,  haber  hecho 
por  mi  mano  la.  justicia;  y  dispuesto  estuve 
a  ello  tan  pronto  supe  su  paradero— que  aque- 
llo de  irse  a  América  fué  otra  falsía  más — , 
pero  María  Clara  se  opuso.  Nunca  la  vi  tan 
enérgica  ni  tan  grande,  porque  entonces  no 
defendía  al  hombre  que  amó,  y  que  al.  lla- 
marle ¡cobarde!  había  enterrado  entre  to- 
dos sus  desprecios;  se  defendía  ella  misma, 
que  le  negaba  al  canalla  el  derecho  de  pre- 
gonar su  deshonra. 
Supo  ser  mujer. 

Pero  al  serlo  ella  me  ha  privado  a  mí  saber 
ser  hombre. 

(Por  derecha  PITUSO,  con  un  Irasco  ij  una 
cajita.) 

A  ve  si  es  esto  lo  que  ha  dicho  osté,  señó 
médico. 

(Examinándolo.)  Sí,  esto  es.  Una  cuchara  di- 
la  de  café  cada  tres  horas,  y  si  persistiera  la 
los,  un  papelillo  de  estos  en  agua  azucarada. 
Está  mu  bien.  (Vase  por  izquierda.) 
(Recogiendo  su  sombrero.)  Bueno;  yo  te 
dejo;  tengo  aún  unas  cuantas  visitas  y... 
(Despidiéndose.)  Conque  ya  10  sabes;  el  mé- 
dico se  da  por  despedido,  y  el  amigo  se  te 
ofrece  siempre  y  para  todo. 
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Bernardo  Pues  que  escuche  el  amigó1  lo  que  quería  de- 
cirle al  médico.  Tu  ñola  de  honorarios... 

lasa  usté      Nada,  hombre,  nada.  No  corre  prisa. 

Bernardo  Precisamente  eso,  que  no  te  corriera,  prisa 
quería  decirte.  No  puedes  imaginarte  la  se- 
rie de  equilibrios  que  he  tenido  que  hacer 
desde  que  María  Clara  -vino  a  vivir  conmigo. 
Gracias  a.  unas  alhaj illas  y  a  un  poco  de 
papel  del  Estado  que  tenía  y  mal  vendí,  he- 
mos podido  hacer  frente  a  la  situación,  que 
empeorada  ahora  con  este  contratiempo1,  me 
ha.  obligado  a  aceptar  unos  préstamos  usu- 
rarios y  otra  serie  de  enredos  que  yo  solo  sé. 
Conque  si  efectivamente  no  te  corre  prisa... 

Insauste      Ahora,  aunque  me  corriese... 

Bernardo  Gracias.  Pero  si  te  urge,  dímelo,  que  yo  te 
pago  aunque  se  lo  pida  a  otro. 

Insauste      ¡Siempre  tu  buen  humor! 

Bernardo  Eso  sí.  Ya  ves,  hace  un  momento  parecía 
que  lo  había  perdido;  pues  ya  está  aquí  otra 
vez.  Es  mi  mejor  compañero.  No  me  aban- 
dona... ni  aun  cuando  llaman  a  la  puerta 
uno  tras  otro  seis  cobradores. 

Insauste      ¡Ja,  ja,  ja! 

Bernardo  Ah,  pero  ¿es  que  te  figuras  que  no  vienen 
por  medias  docenas?  Acércate  un  fin  de  mes 
por  aquí  y  verás  qué  besamanos. 

Insauste  Pues  por  mi  parte  puedes  estar  tranquilo,  que 
no  vendré...  a  fin  de  mes. 

Bernardo  Gracias,  chicó',  gracias.  (Con  cómica  grave- 
dad.) No  sabes  lo  que  sentiría  tener  que  de- 
cirte que  «el  señor  no  está'en  casa)). 

Insauste  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Adiós,  hombre!  (Yéndose  por 
derecha  y  tras  él  Bernardo.) 

Bernardo     Ve  con  Dios,  ¡lumbrera   de.  la  Medicina! 

¡Astip  quirúrgico!  ¡Galeno  portentoso  f 
¡Bendita  sea  tu!... 

(Por  izquierda  PITUSO,  que  oye  estas  últi- 
mas palabras.) 
Pituso         ¿A  quién  le  estará  echando  piropos  mi  amo? 

De  fijo  que  a  la  niña  der  prinsipá,  que  desde 
que  la  han  puesto  de  tobiyera...  con  un  par- 
mo  de  fardas  para  abajo  y  dos  pararos  de 
escote  para  arriba,  trae  la  casa  revolusioná. 
Pos  ¿y  las  medias  que  Trian  mercao  pa  po- 
nerla de  largos  como  dise  su  mamá?  ¡Ay,  su 
mamá,  qué  medias!  Tresparientes  clisen  que 
las  yaman,  porque  se  las  ponen  y  se  ve  lo 
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mismito  que  si  no  se  las  pusieran ;  pero  es 
que  las  que  yeva  esta  niña,  se  trasparientan 
de  un  modo  que...  ¡y  aluego  quieren  que  no 
suba,  la  carne!  ¡Cómo  no  va  a  subí! 
(Por  derecha  BERNARDO,  jubiloso.) 
¡Soy  feliz!  ¡Soy  feliz!  (Vaciando  sus  bolsi- 
llos.) No  tengo  más  que  tres  pesetas,  pero 
soy  feliz. 

(Aparte.)  Ahora  es  cuando  no  me  cabe  duda 
que  ha  visto  las  trasparientes. 
(Dándole  el  dinero.)  Toma,  tú  :  llégate  al  pri- 
mer puesto  de  flores  que  encuentres... 
No  me  diga  osté  más;  y  las  dejo  de  su  parte 
en  er  prinsipá. 

¿En  el  principal?  ¿Y  a  santo  cíe  qué? 

Es  santa. 

¿Santa? 

Santa  Tobiyera,  patrona  e  los  mirones. 
Pero  ¿qué  estás  diciendo? 
Que  a  mí  no  me  la  da  osté.  Desde  er  barcón, 
ha.se  sinco  minutos,  vi  yo  a  la  niña  en  la  aso- 
tea,  y  no  la  dije  lo  mismo  que  l'ha  dicho  osté 
de  astro  querúrgico  y  lumbrera  galérnica, 
porque  yo  no  sé  clesí  esas  rerticencias  y  por 
temó  a  la  Petriya,  que  estaba  detrás  e  mi, 
pera... 

No  te  entiendo'. 

Sí,  sí;  hágase  osté  er  tonto. 

El  que.no  tiene  que  serlo  eres  tú.  Compras 

tres  pesetas  de  flores  y  las  subes  aquí.  ¿Has 

oído?  Aquí. 

Sí,  señó,  aquí...  Yo  subiré  las  flore  aquí,  pero 
como  a  la  niña  le  dé  mucho  por  dir  a  la  aso- 
tea,  va  a  ser  osté  er  que  las  va  a  subir  ayí. 
(V ase  corriendo  por  derecha.) 
Anda,  anda,  idiota. 

(Por  izquierda  PETRILLA,  con  una  cara  muy 

compungida. ) 

Señor. 

¿Qué  ocurre? 

Que  voy  bajar  a  la  plaza,  y... 

(Dando  paseos.)  Uy,  uy,  uy,  uy... 

Y  no  le  tengo  ni  un  patacón.  Los  seis  perros 

j ordos  que  me  le  sobraron  de  ayer,  hube  de 

darlos  al  lechero1,  que  no  quería  fiar. 

Uy,  uy,  uy,  uy. 

El  chico  del  pan  ya  di  jome  también  que  por 
él  sí  que  daría,  pero  que  el  padre,  que  le  es 
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asturianos  no  le  fía  ni  al  mismo  don  Pelayo. 
Yo  no  sé  quién  le  será  este  señor  de  don  Pe- 
layo,  pero  que  ha  de  deberle  panecillos  en 
jardo  pra  no  fiarle,  sí  que  debe  ser  cierto». 
Bernardo  ¡No  me  hagas  reir  en  mitad  de  una  trage- 
dia, mujer! 

Petrilla  Pues  no  le  es  cosa  de  reir,  que  las  nueve  ya 
dieron  y  el  fogón  le  anda,  vacío  todavía. 

Bernardo  (Remedando  su  tonillo  gallego.)  Pues  de 
echarnos  a  llorar  tampoco  es  cosa.  Conque... 
vamos  a  ver;  ¿qué  podemos  comer? 

Petrilla  ¡Ay,  señor,  qué  pregunta!  Si  le  vamos  co- 
mer de  lo  que  hay  en  la  casa,  nada. 

Bernardo     Pues  fíjate,  hay  que  subir  :  primero,  sopa... 

Petrilla  Eso  sí;  que  el  tendero  le  es  muy  cumplido, 
e  unos  fideos  finos,  él  que  le  es  todo  fineza, 
no  puede  negar. 

Buenos  resuelto  el  primer  plato:  sopa...  de 
macarrones. 

Quedamos  en  fideos  finos. 
Es  igual.  Segundo  plato...  un  poquito  de  pes- 
cado. 

Yo  no  le  vov. 
¿Eh? 

Que  yo  no  le  voy  por  pescado. 
¿Por  qué? 

Porque  ya  conocen  en  todas  las  pescaderías, 
señor,  y  que  mismo  es  verme  entrar  que  has- 
ta esos  bichos  que  tienen  en  las  narices  unas 
patas  largas,  largas,  comienzan  a  moverlas 
como  diciendo  que  «no  me  fíen».  ¡Ay,  no  se- 
ñor, que  le  paso  mucha  vergüenza  de.  que 
hasta  los  bichos  conozcan  que  no  llevo  di- 
nero1 ! 

Bueno,  pues  un  kilo  de  filetes  o  unas  chu- 
letas. 

¡  Pero  si  ya  le  debemos  al  carnicero  una  vaca 
y  más  dos  terneriños! 
Pues  entonces,  tú  dirás... 
¡  Yo  qué  le  voy  decir,  señor ! 
(Pausa.)  ¡Es  verdad,  es  verdad!  Tú  y  todos 
bastante  habéis  hecho  con  soportar  estas  mi. 
serias  y  estas  vergüenzas  y  estos  calvarios. 
Y  no  sois  vosotros  los  que  debéis  resolverlo; 
soy  yo,  yo...  y  va  a  ser  ahora  mismo.  T ráeme 
el  sombrero. 
Pero  señor,.. 
Traeme  el  sombrero-. 
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Petrilla        Pero  ¿y  le  va  usté  a  ir  a  la  compra,  señor? 

Deje,  deje...  quien  pasó  la  vergüenza  un  día 
y  otro,  ya  puede  pasarla  también  en  el  de 
ahora...  pero  pra  que  sea  menos  vergüenza, 
escárbese  los  bolsillos  a  ver  si  le  quedó  algu- 
na peseta,  que  llevándola  en  la  mano  puede 
que  se  figuren  que  otras  llevo  en  el  bolso,  y 
por  lo  menos  la  primera  intención  de  dar  no 
se  les  quita.  Mírese...  mírese... 
Bernardo  ¡Qué  voy  a  mirar,  Petrilla!  Si  soy  tan  Qui- 
jote que  las  tres  que  había  las  di  para  flores, 
que  me  pareció  este  gabinete  muy  triste  sin 
unas  rosas  que  alegraran  la  vista,  y  no  pen- 
sé que  también  hay  que  alegrar  el  estómago, 
y  que  la  cocina  estaba  más  triste  aún. 
Ya  le  es  de  bueno,  ya ;  pero  de  cabeza  rota 
también  le  es.  Escarbaré  yo  en  el  baúl,  que 
en  el  fondo,  si  no  le  hay  pesetas,  algo  habrá 
que  lo  valga. 

Petrilla...  te  pagaría  con  un  abrazo... 
Pues  délo,  señor,  si  cree  de  pagar  asi;  que 
si  mismo  el  carnicero  quisiera  de  esa  mone- 
da, pra  cobrarse,  rio  le  habría  sitio  en  la 
casa  pra.  tanto  filete  como  subiría. 
Ven  acá,  alma  grande,  alma  generosa,  alma... 
(En  el  mermado  de  abrazarla,  PITUSO,  que 
entra  con  las  ¡lores.) 
¡Alma  e  cántaro,  que  estoy  aquí  yo! 
Esto  es  una  gratitud,  Pitusa 
Eso  e  un  abraso,  don  Bernardo. 
Es  digna  de  ti ;  debes  quererla. 
Y  osté  abrasarla,  ¿no? 
Este  abrazo  es  puro-. 
¿Y  los  míos  qué  son,  pitiyos? 
Si  tú  apretaras  tan  poquiño  como  el  señor, 
yo  no  quejaría,  hom. 

Caya  tú,  que  toas  las  mu j ere  sois  lo  mismo: 
si  no  s'aprieta,  que  somos  tontos,  y  si  s'a prie- 
ta, g'oíetá,  que  le  güerve  a  uno  más  tonto  e  lo 
que  era.  (Dándole  el  ramo,  que  coloca  en  el 
búcaro.)  Aquí  tie  osté  las  rosas.  Y  ándese 
osté  con  ojo,  que  ahí  detrás  vie  un  cardo. 
Bernardo     ¿Qué  dices,  hombre? 

Pituso  •       Que  por  la  escalera  sube  don  Ermisferic. 
Bernardo     ¿Don  Emeterio? 

Pituso  Er  mesrno,  y  con  levita  y  gafas,  que  es  er 
traje  de  los  días  de  «no  suerte  un.  reá  y  me 
yevo  lo  que  puedo». 
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Bernardo  Pues  aquí,  como  no  se  nos  lleve  a  nosotros... 
En  fin,  le  recibiremos  como  a  los  Reyes,  al 
pie  de  la  escalera.  (Vase  por  derecha.) 

Pituso  Y  tú,  echa  pa  er  pie  der  fogón,  que  te  vi  a 
ajusta,  una  cuenta. 

Petrilla  Mira,  Pituso,  que  no»  le  es  tiempo  de  bromas, 
y  no  le  estoy  pra  zalemas,  ¿eh? 

Pituso         Pero  sí  le  estás  pa  abrasos  der  señorito,  ¿eh? 

Petrilla  Ya  sentiste  que  fué  de  gratitud,  y  más  que 
no  apretó. 

Pituso  ¿Que  no-  apretó?  Anda  pa  la  cosina,  que  yo 
nesesito  sabe  práticamente  cómo  ha  sío  ese 
abraso  de  apretao. 

(Vase  por  izquierda.  Por  derecha,  DON  EME- 
TEMO  y  BERNARDO;  aquél,  con  el  traje  que 
indica  y  conservando  toda  la  escena  su  so- 
carronería.) 

Bernardo'  Pase  usted,  mi  querido  amigo;  pase...  y  re- 
pose. 

Emeterio  Ustedes  perdonarán  que  venga,  tan  tempra- 
no y  con  este  traje.  Es  que  usted  ya  sabrá 
que  hoy  es  Sábado  Santo,  y  como  yo  soy  co- 
frade del  Santísimo  y  he  de  asistir  a  los  ofi- 
cios de  Gloria  y  me  pilla  la  iglesia  tan  cer- 
quita de  aquí... 

Bernardo  Usted  viene  a  su  casa,  y  toda  hora  es  grata 
para  recibirle  en  ella. 

Emeterio  Ya  lo  sé,  ya  lo  sé;  son  ustedes  muy  ama- 
bles. ¿Y  mi  señora  doña  María  Clara,  sigue 
mejor? 

Bernardo     Afortuna  da  mente,  sí,  señor. 

Emeterio     Vaya,  me  alegro.  ¿Y  el?...  (Por  el  niño.) 

Bernardo  También. 

Emeterio     Me  alegro  mucho.  A  usted  ya  lo  veo... 
Bernardo  Perfectamente. 

Emeterio  Bueno,  pues  yo  vengo  a  arreglar  eso  de  los 
pagarés.  Ya  sabe  usted  que  estamos  a  cator- 
ce y  vencieron  el  ocho.  Conque  aquí  tiene 
usted  los  recibitos,  y...  (Sacando  unos  pape- 
les.) 

Bernardo     Y  vuélvaselos  usted  a  llevar. 

Emeterio      ¿Cómo?  ¡Pero  si  están  vencidos! 

Bernardo     Ya  lo  sé,  y  por  eso  necesito  otra  vez  llamar 

a  sus  sentimientos  generosos. 
Emeterio     No...  no...  no  puedo,  no  puedo. 
Bernardo     Un  pequeño  plazo,  don  Emeterio;  ocho,  diez, 

quince  días  más. 
Emeterio     No...  no  puedo...  no  puedo... 
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Tengo  en  gestión  unos  asuntos  que  han  de 

darme  dinero  suficiente  para  liquidar  todos 

sus  préstamos'. 

Pero  yo  no  puedo  esperar... 

Usted  esperará. 

Cá,  no  señor;  está  usted  equivocado... 
Usted  me  va  a  hacer  el  favor  de  esperar  por 
bondad  ya  que  de  todos  modos  va  usted  a 
esperar  por  necesidad. 

Pero  es  que  yo  no  puedo...  no,  no  señor.  Y 
con  mucho  sentimiento,  porque  lo  sentiré  de 
todas  veras,  si  usted  no  liquida  conmigo,  li- 
quidará con  el  Juzgado. 
¿Será  usted  capaz? 
Con  todo  sentimiento,  sí,  señor. 
Pues  con  todo  sentimiento:  tengo  yo  que  de- 
cirle también  que  no  puedo  liquidarle  ahora. 
Entonces... 

¿Entonces,  qué?  ¿Va  usted  a  denunciarlo?  ¿A 
poner  en  entredicho  por  unas  miserables  pe- 
setas? 

¿Cómo  miserables?...  Son  más  de  ocho-  mil. 

¿Y  eso  qué  es  para  usted? 

Pues  menos  deben  ser  para  usted  que,  al  fin 

y  al  cabo,  tiene  persona  que  por1  evitarle  un 

enjuiciamiento... 

¡Galle! 

Precisamente  acabo  de  ver  el  coche  de¡  doña 
Santa,  a  la  puerta  de  las  monjas,  a  dos.  pasos 
de  aquí.  Si  usted  quisiera... 
¡Galle  usted,  calle! 

Bastaría  cón  que  me  autorizase  usted  para  ir 
en  su  nombre  y... 
¡Le  he  dicho*  que  calle! 

En  ese  caso,  {Levantándose.)  ya  sabrá  usted 
a  qué  atenerle.  Yo  no  puedo  llegar  a  más. 
Va  usted  a  podeiA 
¿Yo?  ¿Cómo? 

Vengan  esos  recibos.  (Los  recoge.)  Son  ocho 
mil  cuatrocientas  pesetas. 
Sí,  señor. 

Vov  a  canjeárselos  a  usted  ñor  unO'  de  nueve 
mil,  pagaderas  a  fines  del  corriente. 
No.  no,  no-,  señor. 
Nueve  mil  quinientas. 

No,  señor;  no,  señor...  yo  no  puedo  hacer  eso. 
Diez  mil. 

Crea  usted  que  a  mis  sentimientos  repugna... 
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He  dicho  diez  mil. 

Haga  usted  lo  que  quiera.  Me  sacrificaré. 
(Por  izquierda,  MARIA  CLARA.  Apenas  la 
ve,  la  faz  de  don  Emeterio  se  enro¡ece  y  tur- 
ba, y  sin  quitarle  ya  la  vista  la  sigue.) 
¡Ah,  perdón!...  Creí  que  no  había  nadie. 
(Yendo  a  ella.)  \  Buenos  días,  María  Clara  ! 
Buenos  días. 

Espere  usted  un  momento,  que  en  seguida,  le 
extenderé  el  recibo  de  canje. 
(Vase  por  primera  derecha.  María  Clara  va 
a  irse  por  izquierda,  pero  la  detiene.) 
No...  no  se  vaya  usted,  doña  Clarita;  me  es 
muy  grata  su  compañía,  y  ya  que  esto-s  días 
pasados  no  he  podido  verla,  porque  ya,  sabrá 
Ust  ed  que  m  e  he  interesa  do  mucho. 

Y  yo  se  io  agradezco. 

(En  voz  baja.)  Y  además,  que  he  guardado  el 
secreto. 

Gracias,  también. 

No  crea  usted  que  no  rae  han  preguntado  y 
han  tratado  de  indagar.  La  gente1  es.  muy  mala. 

Y  como  sabían  que  yo  y  don  Ignacio... 
Le  ruego  a  usted... 

Ya,  ya  comprendo  que  le  ha  de  molestar  oir 
su  nombre.  Fué  un  desalmado',  sí,  señora... 
y  más,  tratándose  de  una  mujer  tan  buena 
y  tan  guapa  como  usted. 
¡Eso  de  guapa!... 

MUcho,  sí,  señora,  mucho.  Al  menos  a  mí 
bien  me  lo  parece  usted.  Ya  me  lo  parecía 
usted  antes,  cuando  aún  no>  había  ocurrido»... 
pero  ahora...  ahora  está  usted  más  guapa. 
(Desviando  la  conversación.)  ¿Y  qué,  hay 
muchas  novedades  por  ahí? 
Sí,  sí,  señora...  siempre  hay  novedades.  La 
señorita  de  Castro  so  casó  hace  quince  días 
con  el  s'eñor  Marqués  de  Arnedo...  él  le  do- 
bla la  edad;  pero  como  es  tico...  Hoy  no  se 
mira  la  diferencia  de  edades...  y  como  los 
jóvenes  suelen  llevar  el  mismo  camino  que 
don  Ignacito... 

(Sin  poderse  contener.)  Usted  me  va  a  per- 
donar, pero  tengo  que  hacer  por  allá  den- 
tro. 

Es  que  yo  quería  hablar  con  usted. 
Sí;  cuando  usted  quiera...  mañana. 
Quiero  que  sepa  usted  que  si  fui  parte  in- 
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voluntaria  en  su  dolor,  he  procurado  reme- 
diarlo... 
M.  Clara  ¿Usted? 

Emeterio  Sí,  señora...  en  lo  que  he  podido.  Hasta  aho- 
ra, en  cuantas  cantidades  me  ha  pedido  su 
tío.  ¡Lo  que  de  mí  dependa,  v  siendo  por  us- 
ted!... 

M.  Clara      No  sabía  nada.,  pero... 

Emeterio  E&  que  a  mí  no  me  gusta  que  se  sepa  el  bien 
que  hago;  y  por  usted  yo  haría  cuanto  pu- 
diese. 

M.  Clara      Le  repito  las  gracias. 

Emeterio  Yo  no  sé  si  su  señor  tío  podrá  cumplir  con- 
migo, pero...  si  no  pudiera....  bastaría  con  que 
usted  me  lo  insinuara  para  yo  no  proceder 
de  otra  manera. 

M.  Ciara      ¿Es  que  acaso  esas  deudas?... 

Emeterio  Están  vencidas.  Ya  debía  el  Juzgado  haber 
intervenido. 

M.  Clara      ¡Dios  mío! 

Emeterio  Pero  no  se  intranquilice...  Esas  pesetas  no 
merecen  que  se  entristezca  una  cara  tan  lin- 
da... No  iremos  al  Juzgado...  si  usted  lo  de- 
sea y  si  usted  lo  manda,,  yo  soy  capaz  hasta 
de  romper  los  pagarés.  (Esto  lo  dice  como  si 
juera  un  supremo  heroísmo.)  Sí,  sí,  señora; 
no  me  mire  usted  con  esa  cara  de  asombro, 
que  si  por  su  situación,  los  demás  hombres, 
llevados  de  un  prurito  estúpido,  no  la  guar- 
dan todos  los  respetos,  yo...  yo... 

M.  Ciara  Pero  ¿qué  dice  usted?  ¿Qué  intenciones  son 
las  suyas? 

Emeterio  Chist...  por  Dios...  no  grita...  no  hace  falta 
gritar;  no  es  ahora:  cuando  debía  usted  gri- 
tar. Ahora  le  habla  un  hombre  honrado. 

M.  Clara  Esi  que  creo  ver  que  hay  una  ofensa  en  sus 
palabras. 

(Sale  BERNARDO,  que  se  detiene  al  oírlo.) 
Emeterio      ¿Ofenderla  yo?  ¿Yo...  yo,.,  que  la  quiero... 

tanto  ? 
M.  Ciara  ¿En? 

Emeterio     Sí,  María  Clara,,  sí...  a  pesar  de.  lo  ocurrido... 

yo...  si  usted... 
M.Clara      Basta,  basta.  (Yendo  hacia  derecha.)  ¡Tío 

Bernardo! 

Emeterio  (Deteniéndola.)  No...  no...  ¡Calle!...  ¡Calle! 
M.  Clara      ¡Tío  Bernardo! 

Bernardo     ¡Ah,  miserable!  ¡Biche-jo,  hipócrita!  ¿Cómo  no 
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conocí  tus  intenciones  desde  que  pisaste  esta 
casa? 

Emeterio     Yo  no  la  he  ofendido. 

Bernardo  Glano  que  no  la  has  ofendidos  reptil,  porque 
tu  baba  no  puede  mancharla;  pero  lo  has  in- 
tentado y  eso  sería  bastante  si  no  mediasen 
tus  cochinas  pesetas  para  que  salieras  por  el 
balcón. 

Emeterio     También  esas  energías  hubieran  estado  bien 

en  otra  ocasión. 
Bernardo     Calla,  porqüe  todavía  me  voy  a  olvidar  que 

soy  un  caballero.  (Arrojándole  los  recibos.)  . 

Tome  usted  lo  suyo;  es  decir,  lo  suyo  y  lo 

que  roba  sobre  lo  suyo*,  y  guárdese  de  poner 

aquí  los  pies. 

Emeterio  (Después  de  recoger  y  mirar  los  recibos.)  Ya 
estaba,  en  ello,  y  no  será  aquí  donde  nos  vea- 
mos, (Con  sorna.)  señor  matón.  (Y  vase  por 
segunda  derecha.) 

M.Clara      (Deteniéndole.)  ¡Ay,  tío,  tío!  ¡Por  Dios! 

Bernardo  Y  tú  ¿por  qué  no  le  arrojaste  un  salivazo  a 
la  caira? 

M.  Clara      Es  que  dijo  verdad,  tío;  que  ya  soy  árbol  del 

que  todos  creen  podeir  hacer  leña, 
Bernardo     ¡María  Clara! 

M.  Clara  ¿Por  qué  me  ocultaste  la  verdad  de  nuestra 
situación,  de  nuestra  miseria? 

Bernardo  Porque  no  debías  saberla;  porque  no  la  hu- 
bieras sabido  nunca  sin  la  revelación  de7  ese 
miserable. 

M.  Clara  No  lo  creas;  ya  presentía  algo*,  que  mujer  soy 
y  mal  pueden  ocultárseme  las  estrecheces  de 
una  casa  en  cuya,  puerta  llaman  a  menudo 
pidiendo  lo  que  no  se  les  ha  pagado.  Pero 
que  llegases  a  este  extremo',  no,  la  verdad, 
no  pude  sospecharlo1;  lo  hubiera,  evitado1. 

Bernardo     ¡Bah!  No  seas  chiquilla.  ¿Qué  ibas  a  hacer? 

M.  Clara      Ayudarte.;  trabajar. 

Bernardo     Pero...  ¿qué  dices,  chiquilla? 

M.  Clara  Todo,  antes  que  consentir  que  unos  ochavos 
dieran  derecho  a  que  un  canalla  se  creyese 
con  el  dei  poderme  ofender. 

Bernardo     Sí,  tienes  razón;  es  mía  la  culpa,. 

(De  izquierda  a  segunda  derecha  cruza  PE- 
TRILLA.  Pausa  hasta  que  se  va.) 

M.  Clara  Dime,  tío  ;  ese  hombre  ¿llevará  al  Juzgado  la 
denuncia? 

Bernardo  Sí. 
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Bernardo 
M.  Clara 


M.  Clara      ¿Y  serás  tú  el  responsable?  ¿Y  te  acusarán  y 

te  condenarán? 
Bernardo     ¡Quién  sabe! 
M.  Clara      No,  no  me  engañes  de  nuevo. 
Bernardo     Yo  pondré  todos  los  medios  para  que  no  lo 

consiga. 

M.  Clara  Y  yo  te  ayudaré  a  ello  con  todas  mis  fuer- 
zas... Mira...  sin  que  tú  sospecharas...  ¡per- 
dóname!... sin  que  tú  pudieras  sospechar,  ya 
Juliana,  la  portera,  que  es  una  buena  mujer, 
ha  hecho,  por  mí  gestiones  y  quién  sabe  si 
esta  misma  semana...  Yo  sé  bordar  muy 
bien...  la  tía  Santa  cuidó  de  que  aprendiera 
lo  que  entonces  era  un  adorno  para  la  seño- 
rita y  ahora  va  a  ser  la  salvación  para  la 
mujer. 

Eso  es  un  disparate. 

No  tienes  derecho  a  reñirme  ni  a  impedírme- 
lo. Además,  no  lo  hago  sólo  por  ti...  lo  hago 
por...  ¡él!...  ¿No  me  vas  a  dejar  ser  buena 
madre  ? 

(Por  segunda  derecha,   PETR1LLA,  entre 

asustada  y  jubilosa.) 
Petrilla  Señorita. 
M.Clara  ¿En? 

Petrilla  Antón,  el  cochero  de  la  señora,  que  pregunta 
por  la  señorita. 

M.  Clara      ¿En?  ¿Qué  dices? 

Petrilla        En  la  puerta  le  espera  la  respuesta. 

M.  Clara  (Con  alegría.)  Que  pase,  que  pase.  (Abrazán- 
dole.) ¡Ay,  tío  Bernardo...  si  Dios  me  habrá 
escuchado...  si  será  esto  nuestra  liberación... 
nuestra  felicidad! 

Bernardo     ¡  Ojalá  lo  sea,  y  si  lo  es,  aun  viniendo  de  don- 
de viene,  yo  no  he  de  oponerme  a  nada  ! 
(Por  segunda  derecha,  ANTON  y  PETRILLA. 
Aquél  con  severo  uniforme  de  lacayo.) 

Antón  ¡Buenos  días,  señorita!   ¡Buenos  ,días,  se- 

ñor! 

Bernardo     Hable  usted...  diga. 

Antón  La  señora  desea  ver  a  la  señorita,  y  me  man- 
da preguntar  si... 

M.  Clara  Sí...  sí...  Dígale  usted  que  hoy  misino,  ahora 
mismo  iré. 

Antón         La  señora  está  abajo,  y  desea  ser  ella  quien 

suba  a  verla. 
M.  Clara      (Interrogándole.)  ¿Tío? 
Bernardo  Recíbela. 
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Sí,  sí...  Diga  usted  que  suba;.-,  que  suba... 
O'  si  no,  yo  misma  bajaré  a  su  encuentro... 
¿Verdad,  tío,  que  debo  bajar?  Sí...  sí...  Va- 
mos, venga...  venga  usted. 
(Y  acompañada  de  Antón  vase.  Petrilla  se 
acerca  a  don  Bernardo  y  le  dice.) 
Petrilla  ¡  Ay,  señor,  no  le  ponga  mala  cara,  que  algo 
quedará  de  la  visita ;  mire  que  la  señora  le 
es  de  muy  caritativa,  y  en  cuanto  vea  de 
este  dolor! ... 

(PITUSO,  que  habrá  salido  por  izquierda  un 

poco  antes,  se  coloca  al  otro  lado.) 
Pituso         ¡  Don  Bernardo,  por  Dio,  no  se  deje  osté  ca- 

melá  y  que  mos  yeven  otra  ves  a  la  griyera! 
Petrilla       No  le  seas  deslenguado,  que  allá  al  menos  no 

le  pasabas  de  fatigas  pra  comer,  como  aquí. 
Pituso  ., ...  Y  ¿a luego  clisen  que  er  que  se  vendió  po  un 

plato'  e  .  lentejas  fué  un  hombre?  Una  rnujé 

sí  que  sería. 

Petrilla  Usted  le  dice  a  todo  que  sí,  que  en  el  decir  no 
le.  hay  menosprecio. 

Pituso  Osté  consienta  en  to  menos  en  goryé'  -á  ense- 
rrarnos  en  aqueyas  parede. 

Petrilla  Acuérdese  del  buen  brasero  en  el  ivierno  y 
de!  figua  fresca  y  con  el  azucarado  en  el  ve- 
rano, 

Pituso         Acuérdese  osté  de  aqueyas  letanías,  que  no 

s'aeababan  nunca. 
Petrilla        Pero  eran  después  de  buen  comer,  hoin. 
Pituso         Asín  no  mos  sentaba  bien  ninguna  comía. 
Petrilla       Créamele  a  mí,  don  Bernardiño,  créamele  a 

mí.  .'.'.*•■ 
Pituso         Hágame  osté  a  mí  caso,  señorito,  hágame 

osté  a  mí  caso*. 
Bernardo     Dejarme  los  dos,  ¡por  caridad!,  que  los  dos 

tenéis  razón,  y  la  tiene  ella,  y  la  tengo  yo,  y 

entre  tanta  razón  me  parece  que  vamos  a 

perderla,  todos. 

(Y  entre  los  dos,  cada  uno  a  un  lado,  adu- 
ciendo razones,  vanse  por  izquierda.) 
(Por  segunda  derecha,  MARIA  CLARA  y 
DOÑA  SANTA.  Esta  viste  severamente  de 
negro,  con  un  velo,  su  bastón  y  un  devocio- 
nario  y  rosario  en  la  mano.) 

M.  Clara  Pase  usted,- tía  Santa,  pase.  (Acomodándola.) 
Siéntese. 

Santa  ¡  Hija,  mía  ! 

M.Clara      (Arrodillándose.)  Y  ahora,  ¡perdóneme! 
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M.  Clara 
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Santa 


M.  Clara 


Te  perdoné  desde  entonces,  desde  aquel  día 
y  para  siempre.  Fué  un  solo  perdón,  como 
si  presintiera  todos  los  que  habrías  de  pedir- 
me y  yo  de  darte.  (Pausa.)  ¿Y  Bernardo? 
(Levantándose.)  Ahora  mismo... 
(Deteniéndola.)  No,  déjale.  Mejor  nos  enten- 
deremos tú  y  yo  solas. 
¡Tía  Santa! 

Gomo  sé  cuanto  debía  saber,  y  aun  sabién- 
dolo vengo  a  tü  casa,  no  creerás  que  es  para, 
darte  ni  una  queja,  ni  un  reproche.  Hace  más 
de  un  año  que  estoy  sola;  me  siento  enfer- 
ma, triste;  no  tengo  a  nadie,  te  necesito  y  te 
perdono.  ¿Quieres  volver  a  mi  lado? 
¡Tía,  Santa! 

Como  tu  desgracia  ha  querido  que  ya  no  ten- 
gas de  qué  guardarte,  volverás,  nol  a  una  cál 
cel,  como  antes  te  parecía  mi  casa,  sino  a 
otra,  casa  que  se  va,  a  parecer  a  esta  tuya,  de 
aborta.  Serás  tan  libre  como  te  hizo  tu  vo^ 
luntad;  sólo  que  a  mi  lado,  conmigo. 
Yo  no  puedo  hablar,  tía  Santa,  no  puedo. 
Más  vale  así,  puesto  que  no  he  venido  a  oír- 
te yo,  sino  a  que  me  escuches  tú:  Volverás 
a  mi  casa  a  ser  lo  que  eras,  lo  que  has  sido 
siempre.  Tus  órdenes  se  obedecerán  y  se  acá 
tarán  tus  deseos.  Tendrás  todas  las  mismas 
caricias  y  todas  las  mismas  consideraciones. 
Y  como  nada  ha  de  faltarte,  nada  envidiarás 
a  tu  suerte  de!  ahora. 
¡Y  cómo  podré  yo  corresponder!... 
Hasta  fingir  un  cariño  debes  saber  que  es 
fácil;  no  porque  tú  lo  hayas  fingido,  sino  por- 
que te  lo  fingieron.  Yo  sólo  te  pido  eso :  un 
poco  de  cariño,  que  me  hace  falta. 
Todo  el  de  mi  corazón,  y  toda,  la  gratitud  de 
mi  alma,. 

Eso  ya,  es  demasiado.  Y  puesto  que  tan  ge- 
nerosa eres  en  dar,  voy  a  serlo  yo  también 
enj  'Ofrecer.  Puedes  decirle  a.  mi  hermano 
Bernardo,  como  se  lo  diré  yo,  que  las  puer- 
tas de  mi  perdón  se  abrieron  tanto,  que  por 
ellas  pueden  pasar  él  y  todas  las  ofensas  que 
me  hizo. 

Tía.  de  mi  alma...  si...  si...  siempre...  siem- 
pre... a  bendecirla...  a  adorarla...  a,  ser  es- 
clava de  su  cariño...  a  vivir  para  él.  (Des- 
pués de  una  pausa.)  Su  nombre  ha  de  ser 
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el  primero  aue  pronuncien  los  labios  de  mi 
hijo.  (Y  besa  sus  manos  con  efusión.) 

Santa         De  él  quería  decirte  también...  Ahora  mismo' 
vengo  dei  hablar  con  las  monjas  Carmelitas, 
que,  aun  quebrantando  sus  reglas  y  por  gra- 
cia especial,  están  dispuestas  a  recibirlo  y  a 
cuidarlo1. 

M.  Clara  ¿Eh? 

Santa  De  ahí  pasará  a  educarse  dignamente,  y  co- 
mo para  entonces  Dios  habrá  dispuesto  ya 
de  mí,  serás  libre  de  hacer  lo  qüe  quieras 
de  él. 

M.  Clara      ¿Mi  hijo,  lejos  de  mí? 
Santa         Es  tu  mancha,  tu  afrenta. 
M.  Clara      ¡Peno  es  mi  hijo! 

Santa         Pero  no  el  de  tu  honradez  ni  el  de  tu  orgullo. 
M.  Clara      No...  no...  yo  no  puedo...  no  debo  separarme 
de  él. 

Santa         Ni  yo  cobijarlo  en  mi  casa, 
M.  Ciara      ¡Tía  Santa...  tía  Santa! 

Santa  Es  mi  única   condición.  (Con  energía.)  Tú 

dirás.  (Levantándose.)  ¿Vienes? 
M.  Clara      (Resuelta.)  No. 
Santa  ¡María  Clara! 

M.  Clara  No,  sin  él,  no.  Mi  hijo  conmigo.  Si,  es  honra 
y  es  orgullo.,  conmigo;  si  es  mancha  y  es 
afrenta,  conmigo  también;  pero  conmigo  siem- 
pre. 

Santa         Entonces  nada  vale  para  ti  todo  lo)  que  lie 
concedido,  todo  lo  que  he  perdonado. 
(Comienza  a  sentirse  dentro  y  lejano  el  repi- 
car a  gloria  de  las  campanas.) 

M.  Clara  Sí,  tía  Santa,  sí;  todo  eso  vale...  un  mundo... 
pero  aun  vale  más  mi  hijo. 

Santa         ¡Que  Dios  te  ilumine! 

(Avanza  doña  Santa  hacia  segunda  derecha, 
a  tiempo  que  entra  por  izquierda  BERNAR- 
DO, que  recoge  en  sus  brazos  a  María  Clara, 
que  al  volverse  hacia  izquierda  lo  ve  y  va 
hacia  él.) 

M.  Clara      ¿He  hecho  mal,  tío  Bernardo'? 

Bernardo  Me  lo  preguntas  a  mí,  y  escucha  cómo  te  con- 
testan. (Todas  las  campanas,  con  sus  cien 
sonidos,  lanzan  al  aire  sus  vuelos  de  hosan- 
na.) A  gloria  tocan  las  campanas  de  las  tol- 
rres  porque  un  hombre  se  hizo  Dios  para 
resucitar  ;  a  gloria  deben  también  voltear  los 
corazones  porque  una  mujer  se  hizo  madre 
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para  vivir.  Vive,  María  Clara,  vive,  el  mun- 
do es  tuyo. 

M.  Clara  Ahorca  sí,  tío  Bernardo;  ahora  sí  que  puedo 
ser  la  dueña  del  mundo,  porque  soy  dueña  de 
un  hijo  y  un  hijo»  bien  vale  un  mundo. 
(Y  señalando  a  izquierda,  donde  el  hijo  está, 
pone  en  su  gesto  y  en  su  voz  el  im,perio  del 
mundo,  que  conquistó  por  ser  mujer. )— Telón, 
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Lara.  Madrid. 


El  hijo  del  otro.  Momento  escénico  en  un  acto.  Teatro 

de  la  Comedia.  Barcelona. ' 
Rosas  de  pasión.  Romance  de  amor  en  tres  actos  y  un* 

prólogo,  en  prosa.  Teatro  Eldorado.  Barcelona. 
Agüita  de  Mayo.  Entremés  en  prosa.  Teatro  de  la  Co- 
media. Barcelona. 
Muñecas  de  papel.  Comedia,  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Odeón.  Madrid. 
Mientras  el  niño  duerme...  Narración  escénica  en  ur¿ 

acto.  (Teatro  de  los  niños).  Teatro  de  la  Comedia, 
Más  allá  del  amor.  Comedia  dramática  en  tres  actos  y- 

en  prosa.  Madrid. 
Cásate...  y  verás.  Vodevil  en  tres  actos,  derivado  de  una? 

obra  extranjera,  en  colaboración  con  Miguel  Mimara- 

Teatro  Lara.  Madrid. 
El  picaro  corazón.  Comedia  en  tres  actos.  Teatro  Doré.. 

Barcelona. 

Una  mujer  que  no  miente.  Farsa  cómica  en  tres  actos  _ 
Compañía  del  Teatro  Lara.  Madrid. 

En  mitad  del  corazón.  Drama  en  tres  actos,  en  colabora- 
ción con  E.  Gómez  de  Miguel.  Compañía  de  Francis- 
co Morana  Teatro  de  la  Princesa.  Madrid. 

Toda  una  mujer.  Comedia  en  tres  actos.  Coliseo  Impe- 
rial. Madrid. 

Yo  quiero  un  marido  infiel.  Humorada  cómica  en  tres» 
actos.  Coliseo  Imperial.  Madrid. 

Ancha  es  Castilla.  Drama  en  tres  actos.  Compañía  de 
Enrique  Borras.  Valladolid. 

Criaturas  al  vapor.  Farsa  cómica,  en  un  acto.  Madrid. 

El  pecado  de  mamá.  Comedia  en  tres  actos.  Madrid. 

Sol  de  la  noche.  Opereta  en  dos  actos,  música  del  maes- 
tro Millán.  Teatro  de  la  Zarzuela.  Madrid. 

La  dueña  del  mundo.  Comedia  en  tres  actos.  Madrid. 


Precio:  5,50  pesetas 


